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( ? ^ ' ley d('1 Pí(ee I cuiicu por el ctr-' se eslai^le„(;

presupilei to de la (,4ahr^i)ístracidn i) !blica uaci(^-
p.JA el ejeicic'o 1994 (»-I ,I (' (1'^'^;r 3.55L)

^. 1 (le orden•f(a( ld:ala por el <- ,uf u-r;^li (10

V.(rtlrt de (it;,' e ^pl ILe l:( ((n^sidr^r^,c 1 d l,asi(nto

al (rse se relicr; el n(n,e'ro 1 de e(' + .tint, :re ü) a

iQS (( (Il_€Lli,iP ii 1ial,lll'.i('1)(0 l ü-( ?tt '11

(tC' l;l Cosí i,3L`(1 (iC ^I ivienda en el 771n ( ¿o 1e lev

1 , s(°,ior (n (^ ^,: o T'ieTi uiun en ^(, e (i:r(r de
re u -2:1501011 de tierras par;a Vivicu(I, .^1,í3I0-D,
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( );ry.;iaio)Ies do Economía, (le Presupuesto y Ila•
('i•°nda y (lo Economías y Desarrollo Peüionztl Pa
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ivilen de que la Ilo;:or;(i]'r, C:;n)ara paso a. era°to

ii(¿(.rlne(lio 1111a VC1 el provecto do kv
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C';o¡"li C 11 lO(lzr a i011C5 t' :Se p;t >,(;l i?I^tLLU Ji(L r'-

medto. ^P ci, 35073.) r
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A. Saiic (ianes (le la llonoi;)d)lc Czí+))asra^ (P,í^;, 3603.)

B. ínsereioncs solicilaadas por los sxiio1 'es dilnutadosl

I, Estés ez Uoceo, (4 ,í- , 3013.)
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los valores que liemos aprendido y cc)nll^.?rcic'o
en esta . lonorable Cámara: el resl?c° o a la vo-
luidad popular.

Esta es la explicación política ceetr€rl por la
ciad nosotros estamos dispuestos a 1' tar l'a IHS-

unao por la afirmativa este proyecto (le i,., do
i^rc zrpucstü. Sin perjuicio (lo las c plic; eones
que brindó el miembro inlforn?ante dei 1do^;oc
^^r.,ticialista, que nos satisfacen ttrae
documento explaya, enseña e ilustra ( le un modo
corno no había tenido oportunidad de ver en
ir u s anteriores acerca de la serte ..Id el :vl - ` s .

E s#o es cuanto clc^ e:tb r cal?:osar . Iis g?: la-
bras finales son simila es a las c' ': eo€?den o:
el, forma leal y con mucha altura tengo que
decir que en mi opinión la exilo ici u realizada
durante la discusión de este pros=orca esto por el
ra .._idento del b°1 luz de la E nido :ita-
dict mi amigo It3Xu1 Ba lini. -c c' ,ls e_Lnl't,
Sima 's algunas veces llc,l;os colar? 13 €c o v orlas
río tanto-, llf! C0fl eiiit`íóc) a enai.it €'r la Gg3111-
ci .cI ele este honoran e c t rl?o. (A, l €€sscs pro-
le€^ rectos. )

cs., Pe e'. -- Pido 1;1 i a1, l f, ,

Sr. Presidente r;c <t a clara
al señor diputado por Buenos < ares fue lía sido
costumbre en esta Honorable C<h t ora que el
presidente del bloque oficialista c erre el de-
hae sobre los tenlas más trascend< ates.

Sr. Pepe. - Señor presidente: con su permiso
y el del presidente de mi bloque le solicito que
nn:e conceda sólo cinco minutos, porque quiero
l regir ie puntualmente a la expos i,Sión del se-
ñor diputado BagIini.

Sr. Presidente (Pacen). - La Prc'. idencia en-
tiendo que el señor diputado por ltuenos Aires
podría hacer uso de la palabra una vez que el
proyecto en tratamiento se vote c't general.

Sr. Pepe. - El presidente 'de nuestro bloque
roo :.;< ne inconvenientes en que hable en este
I t .í' _1to.

SiendoPresidente (Fierra). -- risa, tiene la
p,?.^,,d.:a el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Pope. -- Señpor presidente: ten ;o tula par-
ticllar estil,ia por el señor diputado Bagl ili, y
se lo sinteticé en una nota personal en la que
lc decía que por estas cosas iucti :rutables de
los partirlos y de las internas muelas veces los
mejores son los que se van. Nos ala pasado a
nosotros, en el peronismo, a otro: sectores y
también lo está pasando al radicalismo.

lioglini no es grande porque es voIrmli)loso,
`sirio porque realmente es grande. U s grande en
sus c:;presiones y en su forma c1e 1,rocedcr por-
gldC nos lía honrado d.crantc muelas años con

3567

esa sabiduría muchas veces lacerante para el
of.cialislno, pero expresada con una ironía q e
en n;ícs de una opc,rtunidad nos arrancó u3 ,.
s517r i a.

^^f.Yl10S a lalr?Catar M70TIllc llierltC esta allsc e-

ci.i. Se lo digo en la nota y le digo además q;,c
esr.-ero verlo dentro de dos años, Cuando
esté yendo, porque fui bol:,bre de esta cate
ría, d cota nivel, de esta cal acid€.d intelectrl^,d
ff17f' 7 Tít3gia al Yar:;i.entU; £;;iá Inlidl0 IIl^sS

allIl de los sectores Políticos. En este Parlam en-
to muchas veces d4;SC';l ll;Cadu ci nos llenó do
or ullo.

Quiero decirle a Baglini que, Inés allí de los
pergaminos, de las plaquetas y del rec•cnocinlier.-
to que protocolar.ente se hace -como puede,
ser éste que estoy els_ctuando. --, estoy seguro ceo
que cuando r ^Yr e a sus pagos, que es lo mas
gl ande e allí r rt lllte el vecino ti e enfrente, clec
siem;ire lo conoció, se cruzará a su vereda a
dale la roano y a decirle -como en este nic:-
manto le decimos nosotros.--: usted, diputado,
ha cumplido.

;Gracias, Baglini! Te esperamos dentro ele
dos años. (Aplausos p)re>'ongadlos.)

Sr. Presidente (Pierri). --- Se va a volar en
general el proyecto de ley contenido en el dic-
tamen,

.--Resullt afirmativa,

MOCION DE ORDEN

Sr. Varela. - Pido la palabra,
Sr, Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el

señor diputado por Tucumén.
Sr. Varela.- Señor presidente: oporttunan,en-

te esta C finara aprobó sendas mociones de
apartamiento del reglamento y de tratarnicn-
to sobre tablas del dictamen de la Comisión
de Vivienda recaído en el proyecto de ley so-
bre régimen de regularización de tierras para
vivienda, cuyo tratamiento había quedado pwrl-
diente. En atención a tal circunstancia, soli-
cito que se aplace la consideración en particu-
lar del provecto de presupuesto, se proceda a la
continuación del tratamiento de dicha inieiati a
y, sin más trárllite, se pase a su votación,

Sr. Presidente (Picrri). - Se va a votar la mo-
ción de aplazamiento formulada por el señor
diputado por Tllerlmáll,

-Ilesulla alirn,Stivi,

Sr. PresJertte (I'ierr•i) - Queda ? ;1<lz_lc':€1 la.

considcrtlC'ivIl co particular c)cl Cua'ta111e11 so-

1

E1

L1

Il

cscarlato.dip

cscarlato.dip

cscarlato.dip
.--Resullt afirmativa,
MOCION DE ORDEN
Sr. Varela. - Pido la palabra,

cscarlato.dip

cscarlato.dip
dictamen,

cscarlato.dip
palabra,
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bre presupuesto general de la adminik.iración
publica nacional para el ejercicio 1994.

3

REGIMEN DE REGULARIZACION
DE TIERRAS PARA VIVIENDAS

(Continuación)

Sr. Presidente (Pierri). -- Continúa la coúsi-
deración del dictamen de la Comisión de Vi-
vienda en el proyecto de ley sobre J;éginlen
de Regularización de Tierras para Viviendas
(expediente 1.910-D.-93) 3.

La Presidencia hace saber que, tal e mmo in-
formara ayer al anunciar el diferimiento del
tratamiento de este asunto, el dictamen ha sido
modificado y el nuevo texto --que eess el que
se pone a consideración- ha sitio di^^ribuido
a los señores diputados.

LI Senado y Cámara de Diputadas, etc.

Artículo lo - Gozarán de los beneficios d,- esta ley
los ocupantes que acrediten la posesión pollita, pací-
fica y continúa, durante tres años con anterioridad al
lv de enero de 1992, y su causa lícita, de inmuebles
urbanos que tengan como destino principal el de casa
habitación única y permanente, y reúnan las caraclerís-
ticas previstas en la reglamentación.

Art. 2-Podrán acogerse al régimen, pr^cedirnien-
tos y beneficios úe esta ley, en el orden sigui lile;

a) ILas personas físicas ocupantes origiciarios del
inmueble de que se trate;

b) El cónyuge supéstite y sucesores herr,'itarios del

r

ocupante originarlo que hayan couliuaado con
La ocupación del inmueble;

Las p^rsouns, que sin ser sucesores, hubiesen
convivido con el ocupante originario, recibiendo
trato faaniliar, por un lapso no inunor a dos
años anteriores a la fecha establer da por el
el artículo 1°, y que hayan eontin, do con la
ocupación del iannueble;

d) Les que, mediante acto legitimo t osen conti-
nuadores de dicha posesión..

Art. 3e--Los beneficiarios del presente ógiuaen go-
'arán del beneficio ele gratuidad en todos ius actos y
procedimientos coiteniplalos en esta ley, l(la que fijare
la reglamentación o la autoridad de apilen+ ión en sus
respectivas jurisdicciones. En ningún casa con;;tihrraín

impedimentos, la existencia de deudas triirrtarias, im-

positivas o de tasas que recaigan sobre el i,^mueble ya
sean de jurisdicción nacional, pro.irrcial ^^ Ianmicipctl

con excepción do la coniribuciórr especial establccida

por el artículo 9a de la presento Icy.

. 1 ':ase el texto del dictamen en el U,u;,, ele Sesiones
del 19 de die embre de 1'991, página 3359.

Art. 49 - Quedan excluidos del régimen de la ptew
serte ley.

a) Los propielarios o poseedores de otros innrneVie

'culi capacidad para satisfacer sús
de vivienda;

b) Los inmuebles cuyas características exce(1,t4
las fijadas en la reglamentación.

Art. 7-Las provincias deteraninarán en sus respec
tivas iurisdíccicncs la autoridad de aplicacién de lá
presente ley. En caso de la Capital Federal será la'
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. Asimismo
dictarán las normas re glamentarías y procedimientos parí
Sil cumplimiento, teniendo en cuenta las normas de
pianeamiento urbano y procediendo en su caso a Ud
reordenamiento adecuado.

Art. 6o Procedimiento, A los fines ele esta ley,
establece el siguiente procedimiento:

a) Los beneficiaarios deberán presentar ante la au.1
toridad de aplicación , una solicitud de
intento al presente réOnaen, con sns datos per-
sonales , las características y ubicación del te-
maeble, especificando las medidas, linderos y

superficies , datos donainiales y catastrales si
los tuviese, y toda documentación o título que
obrase en su poder.

A la solicitud , deberá acompañar una declarra-
cióu jauac

yta en la que conste su (iráeler de pir•
seedor del inmueble, origen de la posesión
rulo de la que data la misma, y todo otro requi-
sito que prevea la reglamentación.

b) La autoridad ele aplicación practicará las vrrlfi-

crciones respectivas, uu relevanaiento social y,
demás aspectos que prevea la reglamen iaciírn,.
pudiendo desestimar las solicitudes que no icá-
non los requisitos exigidos.

Si se comprobase falseamiento de cualduieé
naturaleza en la presentación o en la declcarsción
jurada, se rechazará la misma sin m ás trá.mite;

e) Cuando la solicitud fuese procedente , se remita

rán los antecedentes a la Escribanía de Gob r-
no o las que se habilitasen por las jarisdice n-

ncs respectivas , la que requerirá los anteceden-

tes donriniales' y catastrales del inmueble.

No contándose con estos antecedentes se
1)ondr4 la confección de los planos pertinentes y
su inscripción;

(1) l,z Escribanía citará y emplazará al titular del
dominio de manera fehaciente en el último de-
rrait ,ilio conocido y sin perjuicio (le el;o lo 1.rríi
también mediante edictos que se publicarían irse
tics urcas en el Boletín Oficial y un diario
o en la forma más efectiva según lo deterr,ai>;o

la reebsnicni iciUll, cmpla zóledese a cualquier + tC.L

tacrscna que se considere cera derechos sobre eI
inmueble, a fin d0 que (leduzc ,ua oposición ca
el término de 30 (_Fas;

e) No existiendo ot)osiei^írr y vencido el plazo, 1<i
e cril;,ritía lal)Tdrai lira e5e1'iloeS con la reliac,Illt

de lo retaran , la que sará suscrita por e l intere-

cscarlato.dip
3
REGIMEN DE REGULARIZACION
DE TIERRAS PARA VIVIENDAS
(Continuación)
Sr. Presidente (Pierri). -- Continúa la coúsideración
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sacio y la autoridad de aplicación , procediendo
su inscripción ante el Registro respectivo, ha-

ciéndose constar que la misma corresponde a la
presente ley;

f i Si ,;e dedujese oposición por el titular de domi-
i,io o terceros , salvo en los casos previstos en el
inciso g ), se interrumpirá el procedimiento;

g) Comido la oposición del titular del dominio o
pío. terceros se fundare en el rech inan por saldo de
i;; celo, o en impugnaciones a los procedimientos,
antcr`d ,des o intervenciones dispuestas por esta
le , no se interrumpirá el trámite , procediéndose
como lo dispone el inciso e ), sin perjuicio de los
d xechos y aciones judiciales que pudieren ejer-

1,) Si el titular del dominio prestase consentimiento

para la transmisión en favor del peticionante,

la escrituración se realizará conforme a las nor-

mas de derecho común , siendo de aplicación las

exenciones y beneficios previstos por el artículo

39, lo s que se otorg;7sen en la reglamentación,

y las que se dictasen en las respectivas jurisclic-

ciones.

Art. 7e -h;ar^°hhs del instarlo . Cuando los i,omne-
llE's fuesen (r donfirmo privado del Estado nacional, pro.
vincrial o mru^icipal , se procederá a la innmediata esc itu-
rnición por in Ccr,^.e (ito de las escribanías Habilitadas, con
lor; beneficios previsto s en el artículo 39.

En caso de por parte del Estado, los
p ticionarntes podrán adherir al ré-'men y procedimien-
tos (le esta le v.

Si el Estado prov incial o municipal no habi-
Íttü'e CsB prOC ^ (^i 12^:i1^0 , i Uit eCltIá la acción de amparo,

Art. 84 - L^.c inseripcibu rr ;istral a que se refiere el
raso e ) del aítk 11 6. producirá los efectos de inscrip-
c:ñ de título a lo fines del artículo 3 . 999 del Código
( .r;i .

Quedan a sa lvo todas las acciones que correspondan
a los actuales titub eos del dominio , inclusive, en su caso,
!a de expropiación inversa.

Art. 99 - A los efectos del financiamiento del sistema,
."ase una contribución única del 1 % de1 valor fiscal

del inrnueble, la que estaría a cargo de los beneficiarios.
La re ^lamc.ntacióu determinará la forma de pereepcción
v adniioislración de estos fondos,

Art, 10. - La presente ley es de orden público y el
l'o;ier Ejecutivo reglanmentarí la misma en lo que fuese
(ic si, competencia , dentro de los 60 días de su publi-
ca-üm en el Boletín Oficial, Las provincias y la Muni-

:,lidad de la Gula l de Buenos Aires , dictarán las
i^arn^os coir,ple ;ncntarins y re;Y1bomcntias en el plazo
c (30 d;os a contar de la reglamentación.

Art. 11 .- Cnnmeiquese al Poder Ejecutivo.

Sr, Presidente (Pierri ). 1Se va a volar en ge-
l-:! risí,

Sr. Natale , -- Qué es lo que se va a votar?

Sr. Presi (ltir)te (Pierri). - Lo que se va a vo-
bu es el dictttlat(il (le la Concisión de Vivienda
subte el régiilicu de regularización ele tiel''its

9

3.569

para viviendas con las niodiiicacioncs introduci-
das c onfornie al nuevo texto que se ha distri-
hu i &

Si, Nalale. --- Pe;•o correspondería votar pri-
T anx^cak (^ apartainauto del reglamento.

Sr. Presidente (Pjeri'il• -- La Presidencia in-
3,c) I ^ t

foit

^[

a (':1;.' ('lt va iüe votado, señor diputado,

Sr, isa ale. - i }.1toicces Corieat uo;m de abrir la
disdx,lón (?el proyecto, señor l.resideo ,

Sr. Presi(lent-( (i'ierl i). -- L^) que ocurre es
que (lo hay nin l'c^l sc iOr diputado an(>t^,do pa-
ra lelcer uso de la palabra.

Sr. Natale. - Entonces me anoto, señor pre-
side rte.

Sr. Presidente (.Pierri). - Ticnc la palabra el
señol' diputado por Santa Fe.

Sr. Natale. - Señor presidente: no p n._ai).i
hablar tan lxe^ü^itadaincnte...

Sr. Presidente (Pierri)• --Si cl señor diputadd
prof ere no hablar en este niona^uto, la Presi-

3 y
den(a le puede Otorgar cl uso dr la palabra
otro señor diputado que esooa

Sr. Natale. - De todos modos 1 ublaró ahora,
sellar presidente.

Realmente es insólito este proyecto de ley ys
al margen de las buenas inteneiou;"s de quienes
lo han propiciado, implica una alteración de•
fondo de todo el régimen del Código Civil.

Ha leído el proyecto de ley contenido en el
Orden del Día N9 1.590, la fotocopia que neo
entr, garon ayer y la que hoy tengo en mis pia-
nos que me acaban de entregar. Debo suponer
que (gil proyecto contenido en la fotocopia que
se nlc hizo llegar hace unos minutos es el acor-
dado por los bloques mayoritarios. Se trata do
una suposición porque no tengo ninguna infor-
mación.

Vo) que se van a consolidar situaciones do'
transferencias de dominio por vía administrati-
va, alterando todo el régimen del Código Civil
y p rtiendo de un supuesto absolutamente erra,
do, como es el de dar a los beneficiarios de es
tos títulos los derechos que consagra el articuló
3.990 del Código Civil, que son específicamen-
te los que se refieren a la prescripción adquisi-
tiva cuando median justo título y buena fe.

Aquí se da el dominio a quienes no tienen jhhis
to t i ulo, De manera que cae por su propio pe-
so ledo el articulado (le este proyecto cuando
supo; ie que quien no tiene un justo título pue-
de adquirirlo por prescripeh n adquisitiva en
virtud de lo que dice cl artículo 139 de este proa
veo 1 u,

1^u sé cual ha sido el trcípeite que lla ten do

todo eso, Hubo- una serio de 1) u,tcalnielito9
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que se realizaron en la Comisión de Vivienda
en la reunión de ayer; se procedió apr,es„urada-
mente, en medio de borradores y sin .,aber si-
giuiera de qué se trataba.

Estoy improvisando ayunos cone(i)tos sin
conocer si debo referirme al proyecto conteni-
do en (-,;- Orden del leía NQ 1.590. a la f,)tocopia
quo se nos entregó ayer o a la que se nos dio
esta P ajuma, donde se produjeron cambios sus-
lanciales de un proyecto a otro.

La Cámara de Diputados de la Narión está
dispuesta a modificar (:l sistema del Código Ci-
vil relativo a la prescripción adquisitiv.( de bie-
)res ituiurebles, generando un proeedinii^^nto ad-
ministrativo en virtud del cual cualqui, r posee-
dor o tenedor puede acceder M~111 ' al do-
minio del bien que está poseyendo sin siquiera
acreditar los recaudos sustanciales qn cl Có-
digo exige y con medios de oposición de de-
lensa realmente insólitos para persu-
r)as a quienes se les afecte so d. rcele de pro.
piedad .

Tengo una inquietud groftnida por sic pro-
yecto de ley. Admito que existen i.nunnaerables
situaciones no resueltas con respecto ;!. adqui-

rentes de inmuebles nne medios de b-Mos de
compraventa que no poseen la P'f)l)Uad (1e',i-

nitiva al no encontrar solución con los propie-
tarios dominiales de los 1)i{. 1cs.

También advierto que en nuestro luís des-
graeiadainc rite existe trua infinita cale ídcd clc
ocupaci ones precarias de (,formes predios, in-
clusive d(ol E stado nacional, que ab( }i;t se legi-
timan, i (,S Ctilte e( entes que ) eg s rara 'seas ('? -

x^ei'! i F Y+s han sido riega ti(,s. pero ,ai;o,a ^ -
mms a cons(bd r situaciones i)1uelen tii= g h;'s.

,\O sé si los attt ^, c's riel provecto k 'n petisa-
e l estad

,
do en e l o en (`i que se encuentra: O üenies

éldquirieren tii m ii('1)k con Íi.,l,tas d .'_)i e-ra-

CClit a 5' aoci tno Ji banzo e (`l MUTO a

nativo por no li l iar a laos t 1 ( (,_!

induy ndo a todos lo s (rae i w psi ira; ;a..

mente bienes del domiidu de l'o 1 a )..liar. s
o de los Estados Preso ..(, par a sal ) -
i ipal. Efigie pro ceta alcanza il to „ s: l`) la r e

tlr;^(?1'C:i1C3^1^^ de ii'iP1gLi1)n l;;tiirá)C^a.

leo pucco d,;ar de resaltar la tnoip (nicidad
tabsoluta de e:sie pro,, eso de ley --(1 gO OSP)

con todo el respeto que rl10 Inc~, sus au-

tores-, que producirá efectos í rilpreti'is, )les que
alterarán todo el re ;in1(n judicial, ya qi,e trans-
fiere a organismos adili911StratlyOS 11, rc5^;?tb-

ción de cuestiones que, segtíu lo d('t(^ nlirci e l
aistd')r)a tuns i.itlcional, sólo pi)eden ser iesueltas
por el Poder itu(dieial Digo esto pOrri,i( serán

las autoridades ele aplicación., es c(ee r la to
nicipalidad de la liudad de Buenos ^li^rs o los

Reunión 20

entes administrativos pprov inciales, quienes re•

solverán sobre el dominio de bienes inmuebles,
alterando definitivamente el principio elemen-
tal que ex presa que todas las cuestiones judi-
ciales son resueltas por el Poder Judicial, y ha-
cicndo incurrir a este proyecto de ley en una
inconstitucionalidad grosera, ya que se resolve-
rá el dominio de las personas sobre los inmue-
bles a través de la vía administrativa.

Por las razones expuestas solicito la vuelta a
comisión del provecto en consideración ya que

ése es el tratamiento lógico que debería n.c;re-
cer iina iniciativa que ni siquiera sabemos a
(iiri('1) está dirigida, ya que es (Yib('i'í'11te la siti)a-

ción (lo gnienes ocupan inr uebles adquiridos
por medio de boletos de eompiaventa de agsc-
lles que están efectuando una ocupación preca-
iia de tierras privadas o públicas.

No se pueden alterar aquellos principios que
tienen que ver, no ya con el Código Civil sino
con la organización institucional de nuestro país,
porque no debemos olvidar que es el Poder Ju-
dicial el que resuelve sobre el discernimiento
de los derechos subjetivos y- no el poder admi-
nisirador.

Por los argumentos expuestos, solicito que
estos proyectos -y hablo do estos proyectos
porque no se si me estoy refiriendo al proyecto
que está incluido en el Orden del Día N° 1.51)0,
al que inc dieron ayer o al que me (nfrrzy'ie(lii
esta ma íana, aunque los tres giran en torno de
la misma cuestión--- vuelvan a comisión.

Sr. Presidente (1 i(,rri). ---Tiene la palabra el
seior diputado por Entre líos.

Sr. López, - Sefior presidente: solicito una
ac l,iY ae óia porque rco que exi.sie rma conitra-
dicción, ya que ('n el articulo S" se expn'sa qee
la it.seripc ón registral sitie se efectuará en la

Seiil'onu.1 (e t (¡:?(:'1' ;C) después de' i Catlizar ;'1

eo"ixsi ondiínte t id iite admi_li.s aovo

(i rá los uiPioos ('('utas de l artículo 11999 .A
(111) c ., (,e c:r, les ('` . ({;.5 (,e una 1,u3-
sesi ón de d ez OJOS con ju s to tmiso 1, burra.
fe; pero en su se bo?ario Fi1n :) e . ; l t ' U m

quedan a salvo la arei'.l ,!el tituli r (lel i'()-

minio. ¿Qué acciones quedan a salvo' 11 mir )
ese interrogante porque si se inscribe con el

efectos del ar i?cu1.o 3.999 no queda ii (r ^a
lee: jai --r.- eepto la de nulidad- al r) ?meta
río e(t *[)liitt( ,)1c.

Soli('.to que cu la 151: iane a que eral"i'('Sj)oi^(ia
s(, aclare este tema.

Sr. I'ic sicltilte IPierri). Tiene la p !la.l)r t el
sen(1i diputado por B u ':E')s Aires.

Sr. ialiert). - S('^i{)i` p^ c Bidente: ii^ucll.w ve-
ces he observado queue los piroy4cetos de ley son



Dicieambre ele 1993 CAVARA DE DIPUTADOS DF T % N ACIoN 211

des lrroilaclos , pen sados y escritos a partir del
reel:tr o o la t (`kiasa1da social. T an bÁ n hemos
alrltliz.Ldo ploy-celos que üliportan modilicacáo-

rles de normas , estatutos jurídicos y códigos; y
aquellas iniciativas rozan con las segundas cuan-
do existe , colo en este caso , un rec a2no gc-
ric ^11liza('O e n 11 1!lcllos distr itos del conurbano
Lo nacrens@'.

Allí hay fail,ilias ( 11e desde hace cuarenta o
Cincue nta años viven en COilCiiC'' OneS de iiicliígni

dad, padeciendo así un pr()blelna {fue 1no va a

ser resuelto mediante un título de propiedad
sino a trar-ós (le, nlc.ciiclas que tiendan a e levar
su calidad de vida y permitirles tener rilejores

ingresos . Al. igual cale el resto de los ciudada-
nos del país, ese habitante de los barrios del
conurbario bonaerense tiene derecho a pedir
que la legislación flexibilice algunos de sus
puntos a fin de obtener seguridad jurídica en
rclaci (r1i con lo (lile posee , sea, esto chico o

grande, en L i medida en que, como establece
la wy, su liS O sua desti lado a vivienda,

Este habi tarite y ciudadana del conurbano

bonaerense desea tener algo para dejirselo a
sus hijos , así corlo también la seguridad jurí-

dica el] el tiempo en el sentido de que si pone
un ladrillo o una, ventana en su vívíenda, si

arregla el tecito . si con sus vecinos ITIC;Ora la

^'Creda, L.s C,ll s, es decir, si con 51,1 esfuerzo

prop ]o empieza a salir de sil A=ción de indi`.,

nidad todo ello 1{?ron parte de su propiedad.
Fste habitante desea Tener la seguridad jurídica

que sir proa,*e l,,S.dl puede sur a

11( 1 (.: i ??).'•: "('() L11^ ,: {. IZO 11'. r"))i' 1.^()rilllf^

('1 duel o es 1 rl CC^?!Ll de l poder en u el hom-

b-n. `' e peW (1ue el Ci' iO'C L2(? era

l:.m 3.t (`.C .. , _'ls. cci a se L tuu de

e. o el icrnil-,.a en su

a 3 { Ce ' ^^

1 (le las
Se 11 en la a

c"_f las C., r d ila a la ge nte que delben
l"S11'^`.^LrS'C` a nO C^ la

7 son innioc'. -ii.rcables; que
eso Múlsi ' s. t lt._ciI _i 1 [ ciron, 115I(10n y

11ic irón POLO, sin tener acceso a la tie rra.

t`.liTe':_.5 de le s leyes (jl I nnes tCi"(0 '1 la
VlSia i 010UC13 L'i e c TSí en 511 (IiSCno Ucuiico t'

jul's('iieo , c^x)te i.liludosel.ls con la legislación oc
for)do; pero por lo que achli veo estamos frente
a 1111 caso particular . Se trata (le familias sin
rec ursos que a lo largo de muchos años se han
id,o instalando en el eoicurbano bonaerense a
raíz de las políticas centrales de desplazamiento
publacional, la crisis económica, la caída de las

econni.tías ro es, el desempleo, el trabajo
"gf>lort(ir^u:t' y la desesperación pana. vivir cerca
de la. C,itlital a 1-11 de que el grupo familiar
tenga ec',iicaci&n y posibilidades de superarse.

Hoy t, reímos en el Gran Buenos Aires tres
cordones con 1.lilloli (`s dei habitantes que consti-
tllveli UtieVOS ascutainieritos v barrios. E llos es-
peran c,. nosotros una legislación apropiarla
porque c han inslaltldo ca tierras dificiles de
col;)niz'ur para cualquiera linchas de esas tie-

rras, bajo las cotas de los ríos (Inc atraviesan el
Ci)111n'lxu co mo los ríos Matainza y l^teef%rquista,

fueron i, ndídas irresponsable e ilegalmente.
Quiero reivindicar a esas familias y sectores

humildes de la patria que esperan de nosotros
una solución a un problema que es importante
y capital para quienes creen en el progreso;
en el de.;trr'ollo propio y en el esfuerzo personal
que puedan poner en su pequeño lote de tierra.
Esa gemt,• quiere la seguridad y esta norma que
estoy e ,itliriaudo tiende a crear esas condiciones
de seguridad.

Antes de ingresar al Parlamente ejercí la pro-
fesión &^ abogado en muchos de estos barrios
del conlii bano por pedidos de parroquias, comi-
siones vr','niales 0 Coaperati" s, 11ero entonces
avalar ni posición con esta experiencia personal.
El sistoi i a de prescripción veinte€.ñal fue esta-

blecido flaco muchos años en otro contexto
historieta respecto de la relaciO11 directa entre
cl propi, taíno y su bien, (le nodo que seguir
]?ilp0ille itlí)i() Oc',.J01t t*' a ser i as dificultades. Los
plazos c ur bou plantea este t o^ ccto do ley es-
tiro (le 1=_Cr(0 con los iiit e i i_slilos utilizados
por la pr', ;)laci l l para nti lllrso ell el coriur )'<il(3

1. de rii:111CPa (1116 1<i 150Ti)lt1 ri_'S'tiell't

el pros dita e ist `,otc 1`oii;c lirio un en
l,l sup ;c ad, el e . c a ci io y^ el ([ arrullo

pie ='1 pr.a De n os i?i 1. s Algo-

?.i í íl'!.!1 (S 110 ..iti,' el ?f''O'.-c^.C :) .y, ':'t' cl CIF

c apul lo T c'anjidisto ,cutí en su ii,t;r:a Cano

—a, a. A I)
r
ri eso no M. e iii&

re—— es c
a

; lee esta inici :1', a ^)l' 't ta re'SLl v r el
n l l l] que surten. miles de compatriotas que

estirlrl s, dientes ¿e 1 1: te. i e pe al. alguna
res ue'`n, de no ... ira.

>o leiLü1 S!, Cíl'l ad() con -1F10

lince u,ocho t 11110- otra ley tic tierras quez
fue ra ,^,unulsada por los euloaces dipultados
ia,:i(711]{i 1?1'ai])]glilil -cuyes mandatos han

c()1;cIUI ',(--v de la (1,10 fui coautor. Nos Labia-
Hnos in,!)utsto el cominio.miso de sostener 1111
sistema (Inc pudiera solucionar este antiquísimo
y estYlt^ lFlletl problema de la. vivienda y el h ci-
nanlicnto en los grandes barrios del conurbano,
ya quc crcistlLua tierras disponibles den sector
1)úblico.
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En medio del proceso de privatizaeióu, mien-
tras el Estado dilapidaba sus bienes con INTEL
y Aerolíneas Argentinas , vinimos a pedir a este
Congreso que las tierras fiscales quedaren para
sus ocupantes . Lo conseguimos, y, esa ley está
funcionando. Existe un decreto que 1 one en
marcha el Programa Nacional Arraigo 1 ,ara lle-
var adelante las políticas derivadas de esta ley.
Ahora estamos frente a un caso similar . Quere-
ir os resolver el problema de los poseer ,res con
Rnni?;ltus domini de los lotes . Esta_snos a, picando
tos plazos porque hay una realidad, q; e es la
pobreza del coiirirb,ano bonaerense. 1, 1111a DOS
golpea y 111?ce que tratemos nue esos c:>c i <tri:;-
tas, vecinos y ciudadanos del conurbano sean en
todos los as_occtos h bitantes de del país.
Por ello voy a votar por la afirmativa esta ini-
ciativa.

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la pi,abra el
senior diputado por Tucumán.

Sr. V is eTa. - Señor presidente: no ucnsaba
í'e erirm a1_ con,_e: ido filosófico y social de este
proyecto, dado que e to aspecto se despi ''nde de
su. propia letra, tanto en lo que atañe a su conte-
nido formal como sustancial.

De todos modos, es evidente que existe un mar-
gen de confusión respecto de la direcciún y del
hondo contenido social que conlleva este proyec-
to, no sólo para los habitantes del conuri c.uio bo-
naerense sino para todas las provincias argenti-
nas. Yo soy un hombre del interior y en mi pro-
vincia tengo la oportunidad de observar cómo se
encuentran postergadas miles de familias n cuan-
to a sus posibilidades de acceder a una s ivienda
digna y a brindar a sus hijos una vida adecuada.
Ello es producto de no poder contar cota segu-
ridad en la posesión de sus tierras , dowle sim-
plemente tienen asentada una vivienda que les
posibilita vivir mínimamente con dignidad.

Hacia allí apunta este proyecto . Se trata de en-
contrar la forma legal de dar seguridad a estas
familias, sin enervar el derecho de propiedad de
nadie, sin afectar los derechos individuales, sin
atentar contra la Constitución , sin menoscabar el
derecho de propiedad y con la salvagu a rda en
términos absolutos de los derechos sustanciales
de todos y cada uno de los ciudadanos.

Este proyecto va a posibilitar que las familias
de escasos recursos puedan poner día a día un
ladrillo inás sobre su vivienda , dignificando su
propia vida y la de sus hijos. Los hombres del in-
terior vivimos esto a diario. Observamos cómo la

ita de seguridad material, unida a un factor psi-
cológico sustancial , provoca que muchos de los
Habitantes de estas zonas no puedan asentar un
ladrillo. No tienen la seguridad sobre el fin úl-
timo que tendrá el terreno sobre el cocal han
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asentado una vivienda, que muchas veces es de
tipo precario . A esto queremos darlo una so-
lución.

Yo aprecio que algunos señores diputados te-
).nen que este proyecto de ley de alguna manera
pueda afectar los derechos individuales o de pro-
piedad. Sin embargo, si la iniciativa se leo con
detenimiento, se podrá advertir que ninguno de
estos riesgos potenciales tiene un asidero cieno
ni encuentra ninguna justificación, tanto en el
proy coto en sí como en el propio Código Civil.

El Código Civil -en cl año 1871, es decir,
hace nnás de 12,0 años, cuando los derechos inc'i-
vic u iles estaban exaltados y J existía una evo-
lución hacia el derecho social-, en la nota al
artículo 3.9:,9, decía que el justo título y la bue-
na fe son dos condiciones distintas pero no inde-
pc)^c1^„entes. El justo título y la buena fe se en-
cuentran unidos porque el primero es necesario
para la existencia de la segunda. Si hay justo
título, es evidente que existe buena fe y legitti-
midad.

LLa prescripción adquisitiva d e dominio es un
hecho reconocido por el derecho . Hoy los cientos
de miles de habitantes de esas zonas a los cuales
intentarnos tutelar y brindar un mayor grado de
seguridad son dueños de los terrenos que ocupan
y en los que han asentado sus viviendas . Son due-
ños en el sentido literal del término porque son
poseedores , porque tienen buena fe, porque tie-
nen justo título y porque han transcurrido más
de diez años, que es el plazo que establece el
artículo 3 .999 del Código Civil.

Entonces se preguntarán qué queremos Hacer
con esta ley, si estas personas ya son dueños.
Simplemente queremos otorgarles un titulo que
les brinde un mayor margen de seguridad, un
título que acredite la legitimidad de sus pose-
siones y su buena fe, de forma tal que tengan
en sus manos el elemento jurídico contundente
para ejercer la tenencia, que ya naturalmente de-
tentaban a través de la excepción de la pres-
cripción . Y esto de ninguna manera afecta a
quienes se pueden sentir inquietos por la pre-
sunta afectación a derechos individuales . Sicr)_)-
pre el titular del dominio tiene la acción reivi:l-
dicatoria , Siempre el titular del dominio tiene
el recurso judicial de intentar hacer valer su

crea no.

Por consiguiente , aquí no hay colisión de nor-
mas jurídicas . Esto encuadra perfectamente en
el plexo del Código Civil en su integridad. No
estamos afectando el dominio. No estamos modi-
ficando el capítulo referido a la prescripción ad-
quisitiva . No estamos alterando el artículo 3.999.
No estamos alterando el procedimiento de la ley
14,159. No estamos dejando sin efecto la ley
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17.801. Por el contrario, estamos estableciendo
un procedimiento administrativo que lleve sinl-
plemente a la seguridad de la posesión y a la
legitimidad de la posesión de buena fe.

Por eso digo categóricamente que este pro-
yecto no colisiona de ninguna manera con la
Constitución Nacional ni con el contenido del
Código Civil. Podemos votarlo con absoluta tran-
quilidad, Y yo quisiera que los compañeros di-
putados, fundamentalmente del interior del
país, tomemos conciencia de la importancia que
esto tiene para nuestras respcct:vas provincias.
x esto es fundaméntalrrtente para las miles de
amibas que hoy se ven desamparadas, despro-

tc idas y temerosas de no poder tener una vi-
°; ienda digna. Es a ellos a quienes vamos a dar
a través de esta ley una respuesta clara y con-
tundente. Es a ellos a quienes después de mu-
c.ios años vamos a poder otorgar este beneficio.

Allá por el año 1952 las normas a las que hice
referencia marcaban una franca evolución y pa-
reciera que hoy, 41 años después, tratamos de
retroceder en el tiempo y volver un siglo atrás
al evitar sancionar una norma clara que de nin-
guna manera transfiere al poder administrador
facultades exclusivas y exeluyentes del Poder
Judicial.

Por estas razones, y por entender que esta
iniciativa, encuadra perfectamente en el plexo
jurídico argentino, solicito que sea aprobada
por la Honorable Cámara, sin perjuicio de que
e:iurante su tratamiento en particular advirtamos
^c raramente que de ningún modo se afectan los
derechos de nadie.

I ñserción solicitadá por el señor diputado Valcarcel l

La tierra urbana se ha convertido en los óltimos
zafios en uno de los elementos más conflictivos del Gran
I3nenos Aires y de otras áreas urbanas, como sucedo
ce, la mayoría de las ciudades latinoamericanas. Si
l i.an no se trata de fenómenos nuevos, la invasión or-
snizada de grandes parcelas de suelo urbano, los mo-

vimientos sociales que se generan alrededor de las rei-
vindicaciones respecto de la tierra, la aparición de una
V críe de complejas situaciones respecto a la legalidad/
ilegalidad de la misma, han asumido una dimensión
pancho más importante a partir de la agudización de
lea crisis urbana, concomitante con la crisis económica
<t!ae comienza en los últimos años de la década del
setenta.

Las áreas urbanas se hallan definidas en una parte
significativa por el acceso de la población al suelo ur-
bano, Este es el soporte indispensable, la base material,
para la producción de la ciudad. En la Argentina la

1- \'cáo.se la áiirobacióli de la inserción solicitada en la
página 3588.

tiene como "naturaleza", como medio natural, se en-
cuentra en su mayor parte apropiada por sectores pri
vad, s en forma individual,

la propiedad de la tierra no es tan sólo relación
ente un individuo, el propietario y una cosa, la por-
eióa, ole tierra de la cual es propietario: representa una
rela,,ión social, La propiedad como relación social de-
finco las posibilidades de acceso a este bien ind^^:spen-
sabl,; que los distintos sectores de la sociedad poseen.
Esta relación implica una dimensión jurídica y una di-
3nea -,ión económica, cuyas particularidades son defdii-
das por el proceso histórico ole apropiación y ocupt:e;,;i
del suelo rural, por el desarrollo económico especí co
en (ata -por ejemplo, procesos mis o me-
nos concentrados de la economia-, por las luchas so
cials y por el rol jugado por el Estado en cuanto,
regalador do la actuación de los sectores privados,
meliador de los conflictos y legitimador o legalizador,
de la ciudad "ilegal".

I as distintas formas de acceso al suelo urbano se
ene entran definidas por los precios de la tierra, por
el r(gimen legal de propiedad y por las normas que el
Estilo implementa para regular el funcionannianto ('.el
me)(ado de tierras urbano y periurbano, y que inciden
asiruismo en la definición de los precios y por supues-
t~.o por las normas jurídicas para la incorporación de
dor((i nios.

1,)s distintos actos sociales que integran el merca"'o
de tierra definen su especial funcionamiento en cada
una de las etapas del pasaje de la tierra rural a urbana,
qut es parte importante del proceso ole producción ea
la ,iudad.

1:1 Estado en sus distintos niveles de actuación, los
propietarios rurales, los diferentes tipos de propietarios
urh.wos, los agentes especializados (crnpresas urbaniza,,
doi:(s, promotores comercializadores), los comerciantes,
e i„dustriales, los demandantes de los diversos sectores
sociales con sus variadas expectativas frente a la propie.

dact de la tierra, todos Jos, interactuando sobre urna
poiuión del territorio con características naturales de;:i-
nidos, determinan las características "urbanas" del áret
en cuestión.

Así nos encontramos frente a las ciudades cuya con
figuración está dclin'da per una subutihzación impor-
tanto del suelo urbano, con áreas inundables, con
grades áreas donde las carencias de infraestructura

básica son in.Z portantes, y donde una porción de lag
árc.(s ocupadas se encuentra en situaciones semilealeg

de propiedad o totalmente ilegales. Estas situaciones

pr(,l,lemáticas que e'.i.stían desde larga data en el área
de Buenos Aires, se 1 an agudizado en la última década,
a )uriir de la baja salarial y el aumento do desempleo
prucocado por la cri<is económica de fines de los a rio4
set,•ota y ochenta, con impactos similares en varias

ciudades de la Argentina.

,;i analizamos el área de mayor conflicto debemos
decir que el área metropolitana de Buenos Aires se

hall.! compuesta por la C:op°tal Federal y 19 partidos,
Pose una población de aírete oler de 13 millones do

ha',:ta}ntes1 distti^u' los enae tres millones en la Ca
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pitel Federal -lit cual no aumenta su poblaS desole
i

19^ii- y el resto co les parti dos del Gran Bueno .>.u•es.

El atlLlis:s d(4 p..,ccn esoluti.o de la tr,'i'.ac <I'I

permite determinar dos etapas: la primera d) ira de

1839 a 1947, y deseo ese Aq a 198,0 lit
En la primera etapa se dist upiicn dos sitbctai);, ha'ea

la P,li1 'ia Guerra Mundial. (1911), ccade :( paf dde

ltad)ar de tul (reviuliento continuo v uecleledI d e-

rclitr' del (lile se produce con postcrioriclad a dicll fecha.

llich.a. crnitüitiidad en el ca^sarrol}(r estaba 14.:ida a
l
,C'li'.C-CIOi,£`l económicas predcl2ffii?$ntP.S

csx t:rls-011 de la cteTi^ultura por la coi,tiutta ili(1 flTa

ui^'nt cte ni,^kas ticuas, i.rc.lrl,ca-acivll de 1.7,1710 de obra

de origen estsanaero y el ecrl:ei>to de las iu^.^ rsi(ules

fornicas co dilcrenaes sectores (sliecialnlente l^'iaoca-
i_des) que permitían la lineada de la prcdtlcci(íu a rí-

cíela ales p:ertus d,+ salida el estcrior del país. Cabe

ca('stacar que la 11(,l,,aa dC lrs imi^igrauitcs fin'

e;itio otras canses, por las diferencias (lile ecsüa^^ entre

1;' ropa F' la <'LI'gcliiina.

Entre 1911 y 1917 se invierte dicho proceso. Luego
de 1920 los sala-"os en ]atropa Sliper.ui a los de a Ar-

gc'rtilla, piro yal la nnnigraci6n s e ha dnlciudo ,Í iranio

lat guerra.

A partir del alío 1947 cl ciecinlceato de la poi lacidn
se dcsncelerai, lo cual es obscrsable Con claridad en el
fuerte decrecimiento de la taso iliteiccnsal 191 i-1917
v 1917-1960.

lilter1 s:u destacar dile Buen os Aires, coim o b ra s

iu'pel'taiiia s nl'.'lü71i01cs latlnna OIL I Gi_'ats, ha ji laido

]rnti uatiC`?a ]Cilltll^l el] CIIaUliO a l'OilC2'Iil1;1C'7.i)11 tse Po-
coi] rcst)cci(3a lar pob eclii del país; et1 1917,

nl)r1500tela cl 46,3 de de lii p^al'_acini1 urlrini del

ln:cn" tes que en 1d60 sólo xl)I'.sc,;ia cl 11,9 %

(le lar mislüa )' el 35,6 °,¿, (le la pcbla(ión total (1+ parís;

C2o dn ;sci o, 1' Jt (5('ttian una (il;r ilnl1Ci( i r:,si) lo a

1970, c,:ando el arca i?^etrnpoiilena de Lima, Aires,
i e. ,bl o a la pu in tt,+ .i ;u'r r, ;,

Si:'IaCH) 1 qüJ so ulac:acio en el pulla i'it(.C.al;-al 1)i6i0,

1 501)3)11 ca 10 (II 1• ates de 1!)`(5 en rncnscu ' Jode

(.(°aii:aao a 1(is s,'ctol<°s populares lía tenido t: , int-

tCia ntC s+`_[nlfcccir )il pira 1.1$ CO lciil1OnCS de 1 , al (i0

I.1 l ) } ,P :CHI I Q, . ^ il 1;LIC1)i)S ^ltt ;i así CQnIO 1, con-

1i; ;,;..ci,;n u, lr:ot dei )'t.ca mctrop0lit.(i1a. Los el,, ti',°m

p(, ..C'U'; del )¡):-_a) i 'rOc? Sl;l q! 1)5!3100 Co 1v;J

--entre los cuales estalla Iceurocia ' a los SsCIUVOC ( Ud

Lotus ingresos--, los iris trl.l'_nentos no1iuali-;os cSj' .iM
^.

sobre lo llrb'a110, en coincidencia con C[1L'hos Otl tibG,g,

y la historia del sector inn,ubíü'.rio cLeron lu.',air a I t
organización de esto submercado particular en osridi-
c;osics distintas de lo que ocurre en otros paísc"" leti-
ila)auicricartos: la tierra que produce y se comer-aliza
cs legal. Ello se por un lodo, a la s Pxir!'ncias
l: ,ra la colr:ercla'ilzatiúl dadas por la ley nao, una!
1 ' '15 de 1930, que define las normas jurídica ; que
asi.i117e la venta de tierra en lilens alic ales, y por otro,
a las escasas restricctoui's para la producción de tieical

,
turo'uia: la legislacióli do la provincia ole Buenos tires
pcrnliiía lotear tierra sin infracsulletura hasta e¡ año
1977, y la prohibición de loteos en tierras inm iii ublcs
se impicmenta recién hacia los años 90. NTa halaíi res-
tricciones, hasta los setenta, en cuanto .a la locali'. cica
de la tierra a sor loteada ni la cantidad de la.mism;.; los
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requisitos se re6'1'ian al tanlafo y a Li dispollibüanet

`, tir, tde .ai p(iia ,e sui,teut^u(^:1 -para lag extcaceiéu cie
Li. inisi.ia a trv s de bol^litis-. Ñ;lr 1n ta.r,to. se ircnn-
poré al iir.,a u,-lama tierra inepta, iiipcien :'cccs

t.
dad) f', Oil 1nfrctesirtichira, de d. ,oil acccsibilid ad a tus

Cornil.', c:' ('nup.O pero r{P;e To'era un precio il,Oesi!: '

a la ^HJ,^tl ciúu f..°C lcaius r5r ;•IPS(:S y d:lj.i t esta pOh^.'ici'rl
s

s¿Zo ton re;%narclo le,,-al, a través de la t?l*i achín de

retgietr:tr los toletes cie cni prsvc'nt,r en el Registro (le

a vrorpieu.?cl -auutltt§' (=ylo sf reaFizal)a en nlny pocas

(X' ^Slc',I Y y si bien la tierra pedía sci e Ci;líi' :C4i con
cal pago del. 2a °á del total (Iee! lote, iaicialnleclte nnly

pUCats f hi las puscran el (lüi;'ro elisp(r,1ib para la

escrita tt^iti.ti s' uellímirras otras no so (u : I^chau de tal

dterr;.iritia ya (lile fos propietarios originares no incor-

poralelo cli su 1 ol'tti) de comnpraveata ('1 texio aclara-
torio d; d iclro d<trccliv.

Este: sr?l)r(.rerC:ictí>, que crece y tiene sir época de es-

pleizcl(ir eri. los anos cincuenta y principies de los setol-
la, (tefe si= iiianticas' -a ttl l(lue con a1, .VT1Ci t1C(lnr .Ca TI-

en los primero; ayos de la década del setenta y entra,
(li colapso a partir de 1977, cuando por mu Isdo se
implerucu.aln Iiiedidais re trictivaes en cuanto a la pro-
duccürti la ns.neir)tiada .ley- 3.912 do la provincia de
Bilellos Aires- y por otro e l modelo es,'oni>alico iinc)oile

ajustes 5,t1`uiades que definen una restricción masicti pos

la deilanda de este tipo ole tierra.

El subrnercado entra en crisis a mediados de la déca(la

dei setenta por la restricción ole la demanda, las medi-

das resirirtis'as en cuanto a la produccicu v por las

altas tiras inla_icic )cirios, que definen Li icces_dad di,
t

aetualizalción di las cuotas por parte (iel sector il)mo-

biliario, que los COnr1?Iadt7res Iio puede't). a;liliiir, lo (lile

lleva a la reee,i(lad de 11101 w= =n e t:r' 1: perI e,

con rtiediaeiun del Estado pro' tr 'ira y r.acior.al, ^aa

durante el actual período de.neer:,tleo.

Deseo retamar el an iaisis 111i111rieo en c1 Gran Bue-
nos Aires en colo a la producción y comer )1linicióin

de tierra urbana para los seetor('S 1,opnl^tr,'s La ac-

tmC'on de las ' jalteS (lile eemiwn en T~02

ar'^ri^.e c :.rJ ('r^ Alea, diicrentes a lo i,ll' t? de este si-

glo y, i°,e.5 p l ' 'i[" r líe te en los é' imu C nc i

.Tic)5, pa ludo j (_a`_il'i £l^ .i ,¡.1(0 i co';x-

] lacia (d1 l S :,l ü tS_ ,'; Cl, r:'., C( ?2. 3t1' la t^('17 al

alrededor él cano taricuin cer.;cal de ta (2 11 11 de lIsio-
nos A1r, va haba sido cedida o ven,ada.

dCse el Ell

o ,1rtsid1t:C^--

de
,

P, la mayor parte c[
7

& lag i ._:ral., ILSCaj
r

',.

q oda ^c ose, con muy pocas rl : r sas. La cr.b,dauT crocía
a lo ergo, especiaiine ate, de í;tt,s rías dei 'rrr'::err!i,

Siendo los loiCOS vr'ncl tl ,s y GC'.ip dos (11 1011 +S T°]',!S cr

menos breves por sectores snerilc, nlcdi(tis ellos. l e
población miel ,ate, espeeL ln+,( irte de b'c15 ingcI si r, ro
tenia p.,, Ll_c^: td.S de ,uitluirn• u.,, ;, c-^..t ,:c^ i;. , ..
inswe, ja filie los loteo5ala ,ai^c, de i:),

r,Mulos s' per lo de 1.i,i1(l l,r^.:•r). cae e=ca_rt;, i
etrq Aedo. se habían producido amos oil t:, viiat ( .
tierra cuyos titules (le propicd ct csl;.^.i t ;,
Iopot; c:idos , si,iraa ir.) tul func'ioiunu cuto (l c° i a
luiiiuo )ilt ti i0>, (pie (oti 3 rc Cücn( i;l 11 :di'?ei &lll (111:'

la misma pare la i,r,stti Dios y líe, Coi i..a lu)1;1
tenia pistes, hacia la década del 30 -ct ^lnd i culo
a aumentar en forma. aec,cratua la pelaacióu de Buu-
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tos Aires-, serias reservas para la compra ele lotes en
la periferia de la aglomeración, aunque las formas de
financiamiento se habían flexibilizado respecto cTe pe-
ríodos anteriores y las ventas ya se realizaban con pla-
zos de pagos de basta 100 meses.

Es a partir de los últirnos años cae la década del 40,
y niás especialmente a partir de 1950, ario de la pro-
mrulgación dee la legislación sobre venta de lotes en rncu-
sualidades (ley nacional 14.005), que el submercado
de lotes en la periferia, para sectores de liwj=.ns ingre.
Sos, adquiere la r,^a^or importancia. La seguridad para
bt winpra que otorga dicha norma curijt.a ,atnc.rle con
nna serie do factores socio-políticos que so articidaii
hacia los fines ele les 1, e inicios de los 50 --como la
promulgación de la ley do alcit.ti]cres, el aumento del
salario real, la local zación de actividades produeii-
vas en grandes ;aleas ee los rnun^cipios cano in'egratt
la hoy región metropolitana de Buenos Aires (y en
otras ciudades del interior como Córdoba, Rosario, Tu-
cumán o Mendoza, por ejemplo )- definen dicha iinpor-
tancia, Crandes superficies dedicadas hasta esos arios
a la producción agrícola, son transformadas en tierra
urbana.

Por la escasa regulación del mercado por parte del
Estado, en lo que respecta a las condiciones ambientales
de los nuevos parcelamientos, ninguno de ellos tiene
infraestructura básica gua corriente y desagües elc -
cales y pluviales- y muchos se localizan a considerablo
distancia de áreas ya urbanizadas -para valorización
de, las tierras intermedias-- y en áreas inundables. El
e luí¿,ttmiento colectivo de dichos loteos es práctica-
uIente nulo, y sólo son servidos -deficitariatueiitc--
por transporte colectivo, el que muchas veces f^_iiencle
incas especiales a las nuevas tierras urbanas.

T-a cantidad de tierra loteada hasta los primeros
áiias ele la década del 50 es mucho mayor que la
demandada; una cantidad importante de la tierra le-
tracia es ofertada muchos años después y todavía ha-
cia los años 80 había loteos no ofertados, es decir que
estaban en manos de compresas esperando el mejor mo-
unento de ser vendidos. De igual manera la cavidad
,t.erí'a ofertada y vendida en esos años fue muy gran-
^'", desactrxto que los cott'pradores se dividían entro
lis ene lo l3cían para ocupar la tierra casi itzniedtt-
t^.FIL'inte -apoyados pea los créditos para viviertda lar-
eity:a;,^.l esistentte por aquellos anos-, los que compra-

h:,n tü,ira como aitcrn;rliva a otras inversiones y un

sc;tor do la población de bajos ingresos que compraba

el 1-ríe, pero no tensa condidouues cc ^n'ttaicas de ocu-
p;arlu.

Las vcnt;ts se rea izain:ut hasta en 13,50 mea Iic$t essus
y por los bajos precios relativos respecto a los Sa-

los e, npr'adores morosos eran escasos. Las ven-
(t-5 se realizaban en remates, en los loteos, en las esta-
iones del ferrocarril y a dom'cilio, a fin de captar a

íes compradores de bajos ingresos, de diversas formas,
t^,t que este subinercado era el más dinámico en los años
50. La situación se modifica a partir del año 1955, con
Jos cambios políticos originados tras la revolución mi-
litnr que definen, por un lado, una mayor regulación
-aunque escasa todavía- sobre las formas de subdi-
vidir tierras, y, por otro, una distribución regresiva del
ingreso y, por lo tanto, un eneareeimicrnto relativo del
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prercii de tierra ( la cuota mensual de un terreno en
1951 era apro dinadaaax^rte el 2„5 %ó del salario traen-
sual de un ob ero; en 1971 representaba alrededor del
25 <,^ ) y una ttiodif escaras en la política caed;tic;a para
el srostor vivienda, por lo que comienza un período de
retriuu 'ión en la demanda.

Hacia fines de la década . del 60 la cantidad de loteos
se inca ata ata fue em ate debido a la difusión que

ticn,-u 108 proyectos solae prohibición de efectuar loteos

siu infraestructura; cutre 1968 y 1971 son congelados

nueras lotearnientos, hasta que se reglamenta la roen-
cion,tt.la legislación, en un intento de intervenir sobre la
proclueción de tierra para los sectores populares. Esta,
interrr+rtciótl enipeoara aón más la situación de dichos
eect,nres, ya que cono impacto de la aplicación de A
misr,ia los precios se inorenicntan , sanado ello al ibli-
cenw £utacicrnatraento do la econorula y a una mr-

ción mayor del sis ario real, lo que hc:ec que la pal,laciGrt
Je 1,:yos ingresos N a casi no pueda acceder a la com-
pra Je mi lote can la periferia urli;jun.

`Pus rus intento, en los años 70, p.i' harte del go-
bierna de la provincia de Buenos Aires, de 9,,crve nir
son- el mercado , también en la esfera de la co iac.cia-
l .ciún, la situación empeora anís aun a parir de la

1 aplis ación de Ja ley 8.912 /77 de la provincia de '.•;uenos
A."irer. y de la indexación de las cuotas por parte de as
ernp esas inmobiliarias, por lo cual muchas `familias de
esealmus recursos no pueden continuar pagando sus nica-
suali,9ades, con inminentes juicios de desalojo.

Mientras que los sectores de bajos ingreses han sido
fucri, atento perjudicados por el £tuacionarniento del mcr-
eado, especialmente en los últimos años, no ha ocurrido
la ni sana situación para los otros agentes que intervienen
en él, espee;alinen'ce las grandes empresas iiariobiliarias.
Cabe decstaear que los agentes oferentes del mercado
se huir modificado desde has primeras décadas del siglo,
Por aquellos años, eran importantes los propietarios ru-
rales ,lue también actuaban en el mercado urbano, y las
empresas comen atizadoras,

I3itcia el asirio de los afros 40 surgen en el mercado ,as
earmlatcsas especializadas en el subo rcado de tierras para
los s.ilores populares, e,ripresas que en su inicio eran
pequ -Las pem.o que asunten gran importancia durante la
clecs.[!, eeivirtieu_lo.^e era las líderes del subínercado;
laves, los 50 ya los propietarios rurales intervienen sólo
corno accionistas de estas empresas, que son urbaniza-
dora;" y coníercializedaras; muchos agentes indio duales
y en u,resas pequeñas d.e aparecen por distintos motivos,
prod,,iendose. la concentración do la oferta, al igual quo
en oi, os sectores económicos. Los mecanisnnos que em-
plean en la producción y comercialización son varios a
fin d obtener los mayores márgenes de beneficies ex,
traoróinarios; cuando el submercado de venta de lotes en
mensualidades ya no es tan rentable, migran de sector
o ce,,_it en sus actividades citando razones impositivas o
la frotación ponen en peligro sus márgenes de reiitabic
lidad o incluso su subsistencia. Esta fuerte concentra-
ción es la que origina las grandes dificultades que
tienen los sectores de menores recursos para regularizar
su situación dominial a lo largo de las étltimes décadas,

Las: grandes empresas inmobiliarias y los propietarios
del suelo subdividido reciben a principios de la dé!
cada del 80 el fuerte inípaeto de la recesión económicas
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Las quiebras se ;fneralir„n mií'fltraS que otro, ene-

radores ahondo , n el sector inun)biliario, La inf a uü'.o

hace que el pago de cuotas restanics sin cláusu'a', nde-

Xatorias en lo; contratos (le venia carezcan c$e sili-lt.ifica-

e ón econónrca y es cuando muchos propietarios cal1-

celan sus sacies deudores y dese: n escriturar. La, obli-

3aciones impositivas de los propetarios ori^tinales sí se

clctnai;zan y es entonces cuando desaparecen del nnrrcado.

Famiias que lían construido en sus terrenos sil rrnico
bien. viven allí durante décadas. La posesión ;) ere-
dan de padres a hi'os; sin embargo, no pueden ese) iturar.
Sus dueños no aparecen. flan muerto, han q)i,llrado
o han desaparecido. Los actuales propietario est,in
discriminados. No pitedcn vender. No pueden (heredar
dominio pleno. No pueden hipotecar sus viviend:'s. No
las pueden dar en garantía. Por ello no pueden 'solicitar
créditos pa ,a ampliarlos o mej"rrar la calidad d, vida.
$nrrios enteros no puedan regularizar su situaci^^)a, Re-
sulta indudable que el período anterior a 1970 - el de
mayor desarrollo de las urbanizaciones destinadas a sec-
lore.s de bair)s ingresos, tanto en el área de Bueno Aires
corno t,un'o'€ n en Rosario y Córdoba, entre otras grandes
ciudades del interior.

Es en ese período cuando hay que analizar 1 ts difi-
cultarles que tienen íos adquirentes para regula) i par sus
dominios sobre la tierra urbana.

Los rnunieinios no tienen respuesta; tampoco pueden
cobrar tasas; los impuestos no se perciben. La respuesta
judicial es costosa, lenta e inaccesible culturalmente
para los sectores populares.

No quisiera dejar pasar por alto la necesi,lad de
s'eflexiorar sobre otros aspectos sin los cuales „1 tema
de la tierra urbana no tendría solución.

Las posibilidades de acceso de los sectores p ^pular,^s
a la tierra urbana dependerá del peso que diclu s secto-
res tengan dentro de la sociedad, la articulación con
otras sectores de la misma y, particularmente, con el
Estado. Si entre los objetivos de éste se encuentra el
de meiorar las condiciones de vida de los sectores ea-
renciados, la política específica de tierras debe respon-
der a los siguientes requerimientos:

1. Formar parte de un modelo global de la ;ociedad
dentro de la cual se especifique el rol de los centros
urbanos y de la tierra en particular, vinculado a proa
gramas de vivienda e infraestructura urbana.

2. - Ser el resultado de decisiones tomadas sobre la
base de la participación de la población sujeto a las
políticas; en tal seulido los técnicos se deben despojar
ele sus pautas respecto a dimensiones , formas, usos,
etcétera, replanteando todos los llamados standards a
la luz ele las necesidades y los deseos de la Población
y las posibilidades del país, en ci momento histórico
de implantación de las políticas.

3. - Evaluar los resultados de las mismas (1 , manera
Zsermane;ate.

4. - Ser lo suficieniemente flexibles para , ^decuarsé
las nuevas circrv ) ^iuucias em argentes sin i utradecir

sus objetivos iniciales.

Para la dofinicitín de política de tierra es neccsasio
previ,.nlcote conocer ea profundidad la realidad sobre
la eral se aciu:rá ca los siguientes aspectos:

a) 1\ agnitud de la población afectada, su grado de

Orton ización, sus niveles de cosicientizacióa respecto del

probl(ma, sus propuestas (si las hubiera);

b) Condiciones ambientales de la tierra;

e) El sector inmobiliario, sus difercnies agentes, la
relación entre los mismos y cota otros sectores económi-
cos, particularmerte el financiero;

(1) Análisis de las rentas, y por tanto los precios Jet
mercado;

e) Análisis de la tierra urbana en t"rm:nos de pro-
piedad ocupad=`n; ello significa tener un criado ele si
tuación de los vacíos urbanos, que no si,,.nfiean sier,a,re
tierra de especulación de los sectores inmobiliarios, so n,
en parte, tierra comprada por poblaciónr de
ingresos que no están en condiciones de ocuparla y u n ,
por ejemplo, con un crédito para la compra de mato-
viales podría autoconstrrrirse su vivienda;

f) Compra de tierra suc,orb_tna por parte alel Est„cl•:^,
la cual sólo sería revendida a usuarios individuales, a
asociaciones o cooperativas, una vez realizada su rrlr;^.-
nizaciún. Este es uiao de los iiasirumenios más ei^cicn^:s
para impedir que la renta diferencial de la tierra, g,c-
nerada por las invei,'.iones públicas, sea apropiada po r
los sectores inmobiliarios, Una densirleaeióu mías c:-i•
teriosa y una distribución unís eq^iilibr,^da de los cq-;i-
pamientos en el área urbana disminuirían el costo do
la tierra;

lteutilizacion agrícola de tierras loteadas no ven-g)
didas, posiblemente con productos hortícolas y de
ja, para consumo de la poblaci'n del área;

r) Implementación. de formas alternativas de tencn,
cía de la tierra, como las cooperativas u otras bonos
de asociación simple. Estas alternativas ae tenencia t;.
sien que ser evaluadas a la luz de los menores cotos
posibles y del acceso que puedan tener cst,as coopc3a-
tivas o asociaciones al crélito. En algunos países lati-
noamericanos el crédito se halla restringido a qui.n
posea el título de propiedad individual. En este aspecto
habría que replantearse las pautas ideológicas-ettlttu, d
sobre la propiedad privada individual, no descart^ulcitr
incluso fórmulas innovativas copio las del derecho de
superficie,

Pero pro podrá pensarse en una política de crecimic,i

to y desarrollo nacional sin tina política de ascnt,u iic'u-

tos urbanos, de vivienda social y de acuoso a la tierra

en fimción de pautas claras vinculadas al modelo oda

produeuii a que se conciba. Y en este seniicio el Piar',,i-

mento tiefte aun una pro anda dada con la soci^d^^^i.

lleuc'ta que sin uncía al)era s° acortar^r al s^^ncior,::u u,t,t

ley de la trascendencia de la que est,anas coasiacrundu.

Se loan hermanado aspectos que podrían ser poco
claros en el ámbito del derecho. Y en ese sentido y
frente a las explícitas aclaraciones de los juristas (tilo
inc bao ariete( lelo co el uso de la pnlai^ra, quiero or-
soular ataroe1 cic',^es (le otro cr:'^ n.
II,m ntl el, 'Lis

c r<<<<^o o, a parir de la dcecu la de los s^;acres (lo

tajas ingresos que reo ,ui).:u por cou,uciolros de sopor-l
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vivencia, Esa legalidad paralela, r ese derecho extra-
oficial que se va consolidando en el centro de esas de-
mandas, puede o no convertirse en derecho positivo
estatal. Todo depende de la politización del conflicto
que, en general, extrapola el ámbito del Poder Judicial,
articulando el derecho oficial con el extraoficial. No
hay, por lo tanto, una oposición necesaria entre esas
dos esferas ya que en muchos casos el conflicto es re-
suelto exactamente por la convivencia que se establece
entre ellos. Es decir que el Poder Judicial se apro-
pia de elementos del derecho no oficial -todavía e,l
forma casuística-- demostrando tina flexibilidad en
los limites del ordenamiento jurídico aún cuando esté
en juego el derecho de propiedad.

Debemos analizar bajo qué circunstancias los temas
urbanos han sido propulsores de nuevas "situaciones le
gales" a partir de la tensión política que impregna los
conflictos colectivos, caracterizados principalmente por la
demanda de vivienda para los sectores de bajos ingresos.
Esta, tensión otorga margen a la creación de "ajustes''
legales, que emergen en el tejido de relaciones estable-
e'tlas entre los diversos actores intervinientes en los con-
flictos en torno a la vivienda. La configuración de estos
ajustes varía de acuerdo con el nivel de politización de
los conflictos colectivos que, a través de la presión ejer-
cido sobre las instituciones jurídico-gubernamentales, ter•
rn nali. por incorporar demandas sociales a la agenda del
Estado.

Esta incorporación presenta una doble faceta. A nivel
de la acción gubernamental se expresa en la formulación
de políticas públicas urbanas; a nivel de la acción judi-
cial, en la reformulación de principios legales.

La cuestión de las políticas públicas no será hoy to-
ta:,nente abordada, aunque esto impregne todo el análi-
sis. Focalizamos principalmente la interacción del Estado
con un derecho, que aunque todavía desordenado, de-
selnpelia un papel importante en la oríentaeión.de las
reivindicaciones comunitarias.

La convivencia, en términos interactivos, entre el de-
recho oficial y el no oficial es principalmente un resultado
del momento político, que permite nuevas pautas do
reación Estado/movimientós sociales , caracterizadas por
el abandono de una rígida polarización de dichos acto,
res.

En el derecho oficial la realidad sociojurídica para lo§
sectores de bajos ingresos actualmente se configura de
manera muy diferente a la de décadas anteriores.

Do manera. general y a nivel mundial , especialmenté
en países (le desarrollo, a pesar de no poder exhibir
cambios sustanciales los conflictos colectivos por el há-
bitat están esperando la oportunidad de un proceso de
"ajuste" dei derecho positivo estatal . Ajuste que se pro
duce pcr la presión ejercida poi los pobladores de bajes
ingresos, lo que provoca la acción de emergencia del
Estado: Era este aspecto interesa destacar que este ajuste
puedo consustanciar una interacción entre el poder local
y el Peder Judicial, con el objetivo de solucionar los
conflictos. Esto, porque si al Poder Judicial le interesaa
resolver el conflicto más aun le interesa al poder local
el alcance político de los ajustes legales que a veces la
ace'ón del Poder Judicial promueve.

La tensión suscitada por la presencia de elementos no
oficiales en el ámbito formal de la argumentación jurídi-

I ca, tul refuerza la afúmaei(ín de Richard Abel de que

baLria grandes transformaciones. en el s'st(ma legal. U7,11

autor indaga sobre lo que realmente estaría can,h'anto:
1Cleol,irÍa, normas sustalilivas, procesos O itstlinC UI es.

¿lii : n,bito de control del Estado se está ría expandier,,lo
o resoiugiendc?

La discusión, que, sin embargo, se plantea no nrencoua
la ci u stión respecto al rechazo de las instituciones lc.ia-
les tato en el plano sustant7vo coleo en el procesal. Lo
quo -' ;ste es un an;nldarse de las s tuaciones concretas
al dcwcho oficial, a veces a través (le e'cütenies no oti-
ciales. Los pobladores urbanos en sus movimientos rci.
vindi,.^tivos usan argumentos n, oficiales que fundatrcn.
tan su práctica oficial. No existe una demanda por una
justici., informal institucionalizada, sino una tentativa (lo
integi.ase como ciudadanos, a la esfera de la justicia for.
nlal, r a la que no pueden hacerlo por su lentitud, su
costo e su falta de accesibilidad.

No ,e qu'ere inferir que a partir de lo que se ba,
afirmado sobro el carácter integrador del Poder Judicial,
que 1,s habitantes urbanos que tengan una condición
i'egal (ocurran siempre a dicha instancia, o que los con,
flictos colectivas urbanos giren alrededor del derecho
positixo estatal.

No se pretende defender el "centralismo legal" cl:ti
cado por muchos especialistas, para quienes esta vdi fui
ptolon,rica sitúa al Estado en el centro del unvc',sa
legal. l si te un derecho no oficial, que en determina los
eontex os de fuerte movilización popular rechaza el "ccll-
tralisir,', legal , en la medida en que hace surg r fo, os
generadores de normas. En realidad cs la instancia po
lítica 1:, que responde al surgimiento de los argmneni ;s
jurídicos que reflejan, sobre todo la redefinición de ;al
naturaleza del poder del Estado y su relación con los
segntet. tos de la sociedad civil.

La proliferación del informalismo y la justicia popular;
comienzan a representar cambios en la naturaleza detl
Estado y en su relación con el peder de la sociedad que'
emerge de forma. fragmentada, La interrelición de este!
"poder dual" apunta hacia la crisis de la distinc-'ón tcó+l
rica entre el Estado y la sociedad civil (Saltos, 1Jti2), t

Esta dicotomía debe también ser matizada por la in
serción del derecho en el área estatal (derecho oficial

o en la sociedad civil (derecho no oficial), La prcxiH
Ynidad inmediata y autoevidente del derecho con el
Estado sugiere que el derecho debe estar situado erg
la esfea estatal, Sin embargo, investigaciones desar oJ
liadas en asentamientos de bajos ingresos dentostrarorg
quo es..,le un derecho no oficial que convivo con el
derecho oficial, aunque haya elementos opuestos no iali
corporalos por este últtino. 1

En 1o referente a la competencia jiulicial, han sida
creadas soluciones no oficiales para resolver problemas
económ,eos, coleo consecuencia del costo que es traen

g izaciónferido r, las comunidades en el procesa de lea
En Olbvla, uno de los municipios de la región metro
politana de Recife, en Brasil, abogados de la Sedreiaríá'
de Planeamiento legalizaron la ocupación de un área
a travé i de una escritura pública colectiva. A penal
de que el derecho oficia, prevé que la transferencia
de inmucLles se dbe realizar por medio de eseriturall
part'cul,,::es, los abogados -a través de la presiód
do 1os poblaciones sobro, los escribanos- consiguauQ

a

1
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registrar los titulas de propie^dad de c^ttla n(,o cn m,a

úlfCa esrrnlnra p d l a.

1,a busgncci_r de sohtcivnes "sem^oficilFs'' flcx(ui iza,
por lo tanto, el derecho positivo estatal, ►?siste una

probabilidad ele que lo no ofical y io sen^icilctal pasen
ci regir las relaciones jurídicas consecuent(s con los
airohicmas suscitados por la demanda (le la población
cío bajos ingresos en las áreas urbanas: sin existir, sin

embargo, una vficialización explícita en la: soluciones

ptiurajurídicts.

El aveLace de las reivindicaciones de los eétores de
bajos ingresos abre un espacio político con un fuerte
coli,penente jurídico. El esiehlecúniento de situaciones

no oficui^(,s o semiofic;al^s no surge de la retó-

rica lnrLliCa, sino de nna próClica orgen zuda aire-

.. de rwa demanda celeetiva y que r(,ponde porde
la escocida de nuevos espacios jurídicos.

El papel del derecho no oficial en L formación
del inl ^girario jurídico plural es bilror:, . Primero,
porque int%;cuneeta, a tr-avrs do los agei 1cs sociales,

esfera pobty t a la júlili.Ca. S ecundo, porque al

provoca ul.a intersección col] el derecho oficial, no
crea salo mis situación de pluralismo jneldtico sino

T
:'ct1'OalüliC'llta it1S de?nlülC.qS sociales. En Ot^S palabras,

ae crea un cielo inieractmvo donde el derecl:^b no oficial
utaizado cellio argumento pciikiz i ie remU a la-plu-
r üdad del irla inario jurídico que, por ol: 1 lado, re-
u- eza el pedido de nuevas demandes,

i'rcntet a una -ama de situaciones en l.¡; cuales el
ii recio no Oficial emerge, es importante ,clnprender
que su existencia no es una negación del de (,,cho oficial
ni una instauración de un nuevo derecho, 1 n realidad,
COMO ya plantean numerosos estudiosos d—l derecho,
es un feuútuleno que no se encuadra en el contexto
:dogmático oficial; :no es unce ilicitud, ni una revolución,
ni una costumbre negativa. Es una articule(cióñ desar-
ticulada del derecho oficial. Por lo tanto, ( orno puede
inferirse a lo largo de esta exposición existe una con-
vivencia de las dos esferas y por eso lo no oficial no
aparece como ruptura o como anormalidad dentro del
derecho oficial, Forma parte, por el conlrisio, de la
exi-,eieneia de este último.

171 derecho positivo estatal es, a grandes 1 isgos, mnae-
cesible a los sectores de bajos ingresos. La experiencia
ira demostrado, sin embargo, que no soll raras las
veces qee esa inaccesibilidad está siendo matizada a
travóa de una práctica política posibilita (¡!l por una
cli;cusióu democrática en nuestro pariameut.), Esto no
implica coiüradccir la idea de que las "le, es son de-
nxisiacln cvnijilc as v amenazan la suin II ivenema de
f^cLes ,ec[ow erial() afirmaba nuestro c<» cialisla en

tellhls il; UL nos Jorge Liardoy,

De hecho, concordando con estas afirme( Iones, sería

difícil concebir dina situación en que en r'c'l.CiÚn a

la vivienda, por ej, nlielO, bus poblados , s tuviesen
fue cumplir cun les cGlü„cs ue traban O c -^ ¡les (,..)
^8pecialrllell:e C Po ley ?C'l'JS rl:a5 S lil,'-e$ de 5115

vidas quedan fuera de la legislación (stablecida".

La aprobación (le las leyese que atiende(( a una de-
nna nda de segmentos de la sociedad no corl'orifica una
hipótesis imposible de pul an mor ón lea c! .1 está
gicla sólo para cteiPlcT lllj liI^i t _'9 de . ^tilni^`s. En

ge; r , a;nirr!^ios, la coro°i^ ,^cit d(I (':erecho o.ü(ai
con el ro 1; t_ IU^. Liititlllflltf linar )Pi`7 ^ 4lit"aGa Ge GiiJS

n¿,1 (s (1e1, tl' q!le 110 oiliilail ri ou1edor del (le-

derecho lareebo oficial. El otro contexto, eua;(cio el
ciar in(:olpera elementos del no ofical, pollo en
Crtt titt('e, la tfllslUn generada por los s

es por lo menos, creativa. . dcn(ás de repte ..^:^;^.r 1

instruí :calo r ltlll;catc iv, apunta hacia cau^l'.os
Bales que en el contra de tul imaginar io poltico
cuco ido totalízala es, viabi fizan la ccustl'lr,c'ú:
es aac v público de la ciudadanía,

en ese sentido el proyecto elaba^,adO por (1 s-^,o5
diputado Picrri, que hoy defeatclemos .cen total v.
nleo^i,l, es ruta clara nuestra de la adaptación (tea s
leyes v;lrt teniendo hacia la TESOit:Ción (l e Virar:(i:'S C)('-
flictc(s do mesara svei{:dad,

Quiero, por último, S^r1Cí.'ti ar algunos con C O !_ lis n

bales que ayudan a entender más los principies e e

objeti,alr cslo proyecto y los que desde el Z.n(:io , 1•

vista l uidico han sido tan brillantemente e:,p! ( ; nr

105 Fea Pl S dipntadus rola y da /:Ccali<i.

La a ;ul,lrizaeiun dotnil;ial es un 1 i( sur uin yna
L. d4::uccz ;cía ar enti 1, ntilira pera Asa . :':r ,,ls co:
eion'u ele vida de la nob1ae ón, para oi re 1' s_ :
laríd ca a scC[O'e.s ni ts desprolegidos, y para r

las c^ndiciones de Justicia social en que se (1
desarrollar los procesos ele consolidación de las estai
tirar svcir.tial^lcas de ua país.

Hay una perfecta sintonía entre los pro ramas na-
cionales para regularizar la posesión y el dominio e
tierrus fiscales, los programas que llevan a cabo varias
provincias y los contenidos de este proyecto que 1•c
la-riza la situación dominial de adquirentes de suelo
privado.

Los procesos de gestión legislativos tienen muchos
orígenes, reconocen diversos procedimientos y se susci-
tan a partir de variados esquemas de tensión social.

A pesar do la verificación de ello, en general pirra
la mayor parte de los textos jurídicos, debo decir (ti:(,
el proyecto que hoy estamos tratando es, sin di da ,
uno de los de mayor transcendencia social que se han
abordado en este recinto en los últimos tiel.{upas. El
proyecto elaborado por el seiior diputado Picrri coo el
concurso do otros integrantes de distintos blect,.:rL !;a-
sado en tino de los regtúrimientos más fueft('s ele Js
comunidades de menores recursos, tiende a SG uc'!! ..r
en una importante proporción el dramático giro 't >_1
de la imposibilidad de regularizar dominialmente los
varios cientos de miles (1e viviendas que en todo el
país aguardan medirlas de 'este tipo. Con la .i e dau-
ción de este proyecto de ley el Parlan.cillo
continúa gestando el modelo de justicia so_ :l
anhela su pueblo, en un mareo de absoluta s-
jurldica.

Sr, Presidente (Pier•ri), -- Tiene la
señor diputado por Santa Cruz,

Sr. Purícelli , --- Se. or presidente: creo (íl_l
como la mayoría die los intcgra.iit,,s de mi
cada y do los diputados que han piesl,ado sti
conselrlilttic^ttto pula la coresideraciún de
Rr!i?li i, 11(1105 teili(io en ci enlct el l a
(yt_, i'e te ('n < O.l5 i i'C)`v'li1C'ia5 1e, e-
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to de los ocupantes de terrenos que no pueden
resolver su situación por distintas razones.

Esa ha sido la intención de nuestro apoyo al
tratamiento sobre tablas de esta iniciativa, pe-
ro también es cierto que todos y cada uno de
los miembros de esta Cámara tenemos dudas
sobre la inserción de este proyecto en relación
c.,n el derecho de propiedad legislado por
nuestro Código Civil,

Por ello es importante destacar que este pro.
yecto solamente permite inscribir y dar un tí-
tolo de buena fe que requiere el plazo (le pres-
cripción del articulo 3.999 del Código Civil
para que se opere el dominio, es decir, que la
ocupación se convierta en propiedad. Pero
quizá no sea quien habla la persona más indi-
cada en esta Cámara para concitar la atención
n,specto del análisis juiídicá de este asunto,
.11o allí que, con la venia de la Presidencia,
toy a solicitar a un miembro de esta Cámara
y destacado civilista reconocido en todo el
país, el señor diputado López de Zavalía, que
tenga a bien ilustrarnos a quienes no tenemos
t1,1111<an profundo conocimiento sobre el tenla, res-
pecto de la vinculación do este proyecto con
el derecho de propiedad reglamentado en el
t cdigo Civil y especialmente con las tres con-
(1iciones que contempla ese derecho de pro.
i;e:edad -exclusividad , perpetuidad y calidad
de propio-, a fin de determinar si pueden
ve.rse alteradas poi esta iniciativa que obra. en
r,e,.eestras bancas,

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene lá palabrá cl
señor diputado por Tucumán.

Sr. López de Zavalía. - Señor presidentej
con mucho gusto voy a exponer mi opinión por
haber enseñado durante años el derecho civil
y sabiendo que quizás esté comprometiendo el
prestigio ante mis colegas , pero obro con la
1 cua conciencia de que este proyecto de ley
cae ja dentro de un mecanismo de relojería;

es un mecanismo de relojería el que re-
el civilista respecto de la adquisición

c,l dominio por actos entre vivos y su oponli-
bílidad a terceros.

Espero tener la claridad y la' elocuencia sü-
fiCt'eo es corno para poder exponer el tema a
toros aquellos que están quizás intranquilos
c,-.n el sistema adoptado.

Aclaro que cuando conocí el despacho con-
t, n:níeo en el Oreen del Dia N. 1.50O presentó
avis ocsesvaciones por escrito, pero luego el
texto sufrió rmodificaciones, que son las que
tenemos a la vista, con las cuales quedan sa-
tisfechos los csciúnulos oue uudiera tener.

Existe sin duda un problema social, que to-
dos conocen: la gran cantidad de poseedores
de iianuebles urbanos destinados a vivienda que
se ven obligados a vivir en la clandestinidad
registral y que son dignos de protección.

Cieno este tema puede algún día llegar a
los e t-rados judiciales, quisiera que queden bien
claros los alcances del texto. Hay dos tipos de
situaciones; un caso concreto que ha sido men-
eion{ido ya es el de aquellos poseedores que
están ocupando inmuebles desde hace ve¡.-,te,
treinta o cuarenta arios. Según el Código Ci.
vil que nos rige, habiendo transcurrido los Vein-
te arios, son dueños (artículo 4.01:1). Es decir,
son propietarios y no interesa la buena fe. Los
cubre la prescripción y nadie se escan;ali?,a
ante el robo y la usurpación. Reitero que son
propietarios y no necesitan de la inscripción
registral ni rige para ellos el articulo 2.505 dei,
Código Civil sobre oponibilidad a , terceros.
Son dueños erga omnes. Pero no están en el
registro, y aquí es otro el principio que v ene
a coartar el tráfico jurídico: el de continuidad
registral.

Pava cualquier acto de disposición o consti-
tucióua de derechos reales hace falta que el tí-
tulo sea previamente inscrito en el registro.

El derecho civil ofrece la salida por la vía,
de la ley 14.159, salida que sabemos que es
costosa, engorrosa y larga, El resultado es que
esos propietarios -insisto, propietarios de i.r-
muebles- están condenados a vivir extrarregis.
tralmente, es decir, a formar parte de la eco:no•
mía en negro del país.

Tememos un segundo caso, que también fue'
mencionado, que es el de aquellos que con
praron inmuebles pero no observaron la forni
prescrita. Aquí entramos en un delicadísimo
problema donde lamentablemente hay una anul-
tiplicidad de teorías, lile voy a limitar a expo-
ner la más rígida de todas. De la combinación
del artículo 1.184, inciso 1), del Código Civil,
y del articulo 2,609 surge cine una compraventa
inmobiliaria que no se haga por escritura pú
blica es nula; sólo vale como proimtesa, de cs-
criturar.

Por supuesto que el Código Civil abre la víi

de la cscri.ttaracic u por el artículo 1.185 para
tos ce tratos celebrados por instrumento priva

-do yt;or la del 1,188 para los contratos cele-
brado ; oral'_nente.

Y e¡, este punto p'asaró por alto la combina-
ción (,un el artículo 1.193.

Lo cierto es que hace falta un juicio de escrí-
turaci4a v ocurre ano se nrescat .n obstaculo9
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x3i'r)i11i-en cuco d ! fal c t riel to o ausencia (10-11
tent-e, inlcluso , hasta ',pirarle haber ausl 1 ira total
'del promitente por ser una persona ;jtuidica.

¿,Qué debe hacer el adquirente por boleto?
¡,Ustedes se pregtmatarán por qué no adquirió
Sor medio de una escritura, Agua Y, presenta

neo de los misterios de iniquidad de nuestro
Sls tina.

unto él Congreso Nacional como las legis-
la'ti-nus provinciales, en su caso, estamos en falta,
p ri,t e se ha torda do difícil, y a veces di a`bó-
hez., la eseriLuracióil y no Reinos al erado el
ti lYt [te. Si se le pregunta a alguien del vulgo,
d:r_`a qn el de coll praveilta es un paso
i ^ ^ ; iilcl a/tc para adquirir la "vivie1 a. Este

,
el UVI (a)= L t7{,i) E 3 i (;U; en Teal.cdad ese ilistru-

s_? .t( c 'De u 1i , se t er vía ae e:-cepeión, Lo
le, ' i(U s 3 i i 1a,DC;`-'i aciA t rar en el d;;1 de modo
c e 4„ ^1 ``^? ^^''se co ese momen to los 1 ons quien- '

tE E e iiOS V oblii^.x,i^c o es.

El lacho es que el bo leto de corrí°^, av a ta se
le' n u iii )licado 4 1 )l'(D a L'"-la cro. Coj:,'o d e'a el

` f2 (iE i!;S3:a i(Diiilc río se, lía dado lag ,a °itua-g
e ; ( n e a la que triar fó el ma rtiliE Co s 'bre el

1u'. sal. La escritura pLrbiica La Ú!' sa are ido

e .'• ''io acto iill "? t dicto y rápido.
j^i irloilo de salida, el proyecto crea un pro-

¡o rápido. Coi ere}irlo que n uchos se
^^ ;4t ap''u las stiritt las si Sólo se les dice eso.

Se trata de ].IR procedimiento aíiliiinistrativo
en el ((u(, aro inler `icue, Ci suez. 'aCall)Ciaa pragun-
tnn_tc por que izo interviene < el JU07 P.`r.o hay .
'una contraipatida: la admiiaistracióji :no le .dale;

-1o que un iil ' is^r do podría darle: el lulo

!_L4u to. Lo que le dará es .un titular ila,^. ib ble;
ilil1 justo titulo.

U(,) Se 5í1i': )r nd an por el hecho de que se

'trata Ca un jus€.o títalo.:La cláfiiiición quo, en-.
,I ilharac en el artículo 4.011) dk! (:ódigo .Civil

la sig iiel u "El justo titulo para la pres-
3 'ii E:riÚl3, 'es jt(aflz) titulo que tiene por ()k sE''.U

'ausmitir xin ñle eelio de proari=(dc.l l estando rey
4 Ido lasa cr iilaües c ;i(las para su

validez, 'sin consideración u 'la condición de 'la
poni de quien ,ema.

Para decirlo brevemente, una escritura a t b1i.-
Pa £userita por quien .río es duelo es justo tí-

9 /si"ttiie a de muslo :dei'cc ;o que a Halado ;;asa
7 4• -7 ¡^

Y e1E. i Unida. ,i1 el 11lz.:imcn1 del C ódigo C• € i'll.

nadie cree que baste buena fe y justo tallo
para que pasados diez años se opere la 1;:es-
C1ippción. Eso ocurriría 'en la época do \'4-leí
'Sarsfield. Cuando se dieta el :régimen i e i ,tral
do la ley 17.&01 el plazo de usu apión leve
de diez años no se cuenta desde la ;fe.l.,t riel
título -como se Hacia en la época ole \ ,les
£a'sfield---, sino a partir la .inscripc. t._ del
justo título. Estala sida .la nueva valla ?a rys:a
por elsistema, r gis`trli en la República hit e-n-
-tina,

Creo que esta aclaración tranquilízaxá. -,por
lo menos en -este aspecto- a uno de los dipu-
:tados que pensó que lo que -el proyecto quería
d cir era que con la inscripción se tenía por c' m
plido el plazo de diez alias, pero es'o no es
A partir de la inscripción va a empezar a corre:
el plazo de diez años de la usticapión corta, ,
como ya habrán transcurrido los tres anos que
exige el artículo 19 del proyecto más los dos ayos
contados a partir del 1° de enero de 11992, ten-
drenos en total quince uníos para esta prescrip-
ción,

Alguno se podrá preguntar qué g. .Ia el que ya
adquirió el dominio por usucapión, si iiiás bien
pierde al canjear su dominio por una inscripción.
de ¡listo título. `Pero yo ele contestara que no
canjea nada sino que iigt•e , ya que en virtud
del ar tículo 2..49 el que una vez li acl`juiri^ra
la pro iedatd de una cosa por un titulo, no puede
en adelante adquirirla por otro, si no es por lo
que faltase al título por el cual la había adqui-
.rido. °Con esto quiero sieciz que en él caso del
que hace cuarenta artos,yi adquirió tia cosa, no
se perjudica sino que se bendicia con la inscrip-
ción, porque juega e dos puntas: o va a prueba
e11 :el eventual Lucio veivindicator.io por vía de
E xce3pcde la pcasEbi.E)il veitltaiáai_ o, E trectiG-
mente, espera diez años más para 2E7ftil ; 1^ nne-

o:;a' aún más suvaineute lo nl sn o., a, r , 11w *
título.

:Con rececto a rmienadquirió por boleto, el
proyecto prevé que el vendedor, no se puede opo-
_ner a la escritumción argtemct todo que se debe

bulo. Y ,,ese ,justo título 1labilita para la pres- precio. Esto es razonable, porque en realidad si
-,erieión Corta del .artículo 3.999 dei rrismo uD se :hubiera producido esta monstruosa al uí-

ó ;o. mia que conspira contra la celeridad de la cscri-
Precisa.Yaente es el cago dei E;' edo ere las tuca, la persona debió lhal e escriturado ( e -

hipótesis que nos pr ocupan. Qui cu vio es ducho
va a entregar la escri=tura sobre bienes a parti-
culares , pero como justo títu o.

Luego de inscrito , ese justo título va a per.
nnitir ¡aprovechar la prescripción aorta de los
diez años ad1!r A ::ti e,n^aramnos en otra

tradaa, quedando constancia en la escritura de
que .sigue adeudando

Finalmente, para cerrar el broche de segurida-
des, hay un texto expreso que dice que quedan
a salvo todas las acciones que correspondan a
los actores escriturales del dominio e inclusive,
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en su caso, la de expropiación inversa. Esto sil-
n ifica ini llamada d atetici r ir la, autoridad
administrativa: si es, demasiado ligera. en.. otorgar
este título inscribible, sin constatar que se, lha
cumplido el requisito del artículo 14 -en el son
¡ido de que debe haber, una, causa lícita de la 1
;osesión-, responderá el Estado: por via: de

c,=Apropiación inversa,
Creo que están, plenamente garantizados los

derechos de los propietarios que pudieran verse
,perjudicados, y todo esto encuadra en un sistema
típicamente civilista y en un respeto a la garan•
tía de la propiedad privada.

Para cualquier otra aclaración, estoy a dis
posición de la Honorable Cámara, (Aplausos.)

Sr. Presidente (Pieni) - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Santa Cruz...

Sr, Purieelli. --Señor presidente: debo mani-
festar mi_ agradecimiento al señor diputado L61
pez de Zavalía. Con su, exposición sepodrá coin-
cidir o no, pero es cierto que hay poco para,
abundar en orden a la calidad y á la precisión
con que abordó el tema.

Si. a todo esto le agregarnos el hecho de Tne
necesitamos sancionar el proyecto de ley de pre-
supuesto, nie veo en la obligación -a riesgo de
que algunos: vean mi actitud congo antipática-
de formular noción de orden, de acuerdb con lo
establecido en el incisa 49 del artículo 1O& del
reglamento, en el sentida de que se cierre el. dei
bate y que con las consideraciones vertidas cada
seilor diputado decida la posición a adoptar con
respecto: al tema. en: discusión. .

En la consideración en particular podreilioi=
mejorar la, redacción del. artículo á4 a fin de ye
quede claro que se otorga justo título a los efec
tos de la prescripción del artículo 3:999 sólo a
partir de . la inscripción que prevé el inciso e)
del articulo 60, por el que se torna en cuenta el
inicio del periodo de diez años.

Por-lo expuesto, adelanto qué cii caso de que
el proyecto sea aprobado en general formularé
una observación al artículo 89 en s-u considera-
ción en particular.

Sr. Presidente (Pierri), -r Sé va á votar l' mazo=
ción de orden de cieno del. debate, foxnnulaclo
por el señor diputado por San ta Qru7,

a-Resulta a€irmativaa,

Sr. Presidente (Pierri), -Se ^a a yticar tia
vera ::ell }fray, de ley én. gviasideiaci.ó ,;

.Rest at a rmatIia

srr>. (Pierri. .-- li cciistuelttctorf"gin

Ten(-, la- palabra, el scñlir diputado. por. Sr?rita
Pe.

Nittale. -- Señor- pr id uter de .
soaclo formular una pregunta en: la Coriúideraci }1 :

en, gnertul pero el' tr.trt.ite impreso - por la Cá'
r!rir'a mi, oi ]i,a a hacerlo en esto rnorsmer?to

El argurmmdnito de "l10'-" d TIC nos trua el-
bloque , mayoritario, cuando- convoca al doctor
López de Zavalía a fundamentar este proyecto
de ley, resulta importante pava la ilustración de
la Honorable Cámara. Sin embargo, de la
sición; formulada por el señor diputado Vela
en su carácter de mienibro informante del el l e-.
tamen y, del discurso pronunciado por el scc"or
diputado López de Zaval a surge una. contra ic•
ción nluunifiesta. con respecto a los móviles que

determnhom la. Sanción del proyecto en consid„. .

ración, que. nie obliga a, formular la pregtrata
que más adelante haré.

En la intervención anterior dije que había dos
situaeiottes> diferentes. Una. es. la de los adqui-
rentes do inmuebles: a, través de boletos de como
praventa que jamás: pudieron escriturar por ava.k
tares sociales; y otra es la de los oeupanies a ti-
tulo procario de enormes predios -fiscales a ve`
ces y- privados otras- concentrados no sólo ci1
el conurbano bonaererne -como se repitió con
insistencia- sino también en las grandes citada`-

des de muchos lugares del país.,
El señor diputado Varela en su e posición

hizo- referencia a la situación ele r^iillone: dQ

cómpairíotas: que vivi,11 en condiciones pecal
iias y a quienes esta norma lesa otorgaría el alié

ciente ele un título de propiedad que los gafaba?
oracion s aincorplitaría para realizar nuevas,

esos bienes, resulta evidente que la iniLermcao*
del seaíor diputada Varela es comprende,,, nqe
sólo a los ocupantes de bienes. adquiridos poi:
boletos de- compraventa, sino también a lo*
ocupantes de tierras a título prmano

Otro fue el` sentido de la argumentación efedd,
tirada por el' señor diputado López de Zav-
lía, quien concentró su exposición en la situal
ción del adquirente de buena fe que-posee uíy
-itt„Tn nne na alcanza a reunir las calidades: exil
idas por el Código Civil' para- próateder a l1

ioaransferencia del doriíi

El artículo 1Q` que estamoi consi'dérm'do: i
Sr. Varela..-_' 14 pennilta Una t rrupció`

señor diputado, con- lag venla de- la. Preside:

S:. miar, iput, pprglte
oucl M con: mi, ción.' Ade k r:
qua cate d resultará ilustrativo. i, R TI,

particular el articulo 19. - nes tensan que aplicar la norma.,
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El articulo 19 que estamos considerando, a
tenor de la redacción que figura impresa en
la copia que nie fuera entregada esta xnaíiana
-que es la tercera respecto a este asunto--,
dice así: "Gozarán de los beneficios de esta ley
los ocupantes que acrediten la posesión públi•
ca, pacífica y continua, durante tres años con
anterioridad al primero de enero de 1992, y su
causa lícita, de ininuebles urbanos que tengan
como destino principal el de casa habitación
única y permanente, y reúnan las característi-
cas previstas en la reglamentación."

Si bien la redacción de este artículo no es
muy pulcra, al hablar de "causa lícita" obvia.
mente está excluyendo todas las situaciones de
ocupación de tierras por otras vías que no cons-
tituyan una causa lícita: lisa y llanamente, la
usurpación -aunque sea muy dura la califi-
cación, es la que jurídicamente corresponde-,
que desgraciadamente constituye para muchas
familias argentinas la foripa de -llegar a ocupar
,un pedazo de tierra para vivir. Esta es lit dura
realidad de nuestro país, que alguna vez ten-
(Iremos que considerar realmente.

Con esta ultimísima redacción respecto de
la causa lícita aparece sostenida la línea argu-
mental del señor diputado López de 7avalía;
pero la causa lícita no figuraba ni en el. pro-
yecto que nos fue entregado ayer ni en el Or.
den del Día N 1.590 impreso y distribuido en
.la Cámara, con lo que la situación se altera
.totalmente. Si no es necesaria la causa lícita
y existe ocupación aunque la causa sea ilícita,
cumpliendo las previsiones de esta ley también
se podría acceder al dominio.

Por ello, dado que a raíz de la argntnenta.
tación de las situaciones sociales que tiende a
resolver este proyecto de ley surgió, a mi jui-
cio, una contradicción entre las motivaciones
sociales que Ilustra el señor diputado Varela

coincidentes con las que había expuesto el
señor diputado Cafiero- y las que a posterio.
ri. señaló el señor diputado López de Zavalía,
quiero formular una pregunta a los autores de
esta iniciativa y al señor miembro informante.
Deseo saber si este artículo alcanza exclusiva.
mente a. quienes por haber adquirido median.
te un boleto de compraventa pueden Invocar
unas causa lícita -como se establece en la úl-
tima redacción entregada esta mañana-, o si
le el contrario alcanza a todos los ocupantes
áe e tierras públicas y privadas, como se despren.
de de las exposiciones formuladas por algunos
señores diputados que apoyaron este proyecto.
Esta es mi pregunta , que me parece fundamen-
tal a los efectos de conocer los alcances que
tendrá esta ley.

Sr, Presidente (t ierri). -Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Fernández Gill. - Señor presidente: en la
reunión que mantuvimos ayer con usted y al-
gunos otros señores diputados en la sala de la
Presidencia, se hizo una serie de manifestacio-
nes tendientes a suplir algunos defectos que
este proyecto evidentemente tenia y aún tiene.
En ese momento manifesté que no podía tomar
en consideración las argumentaciones que se
estaban dando por la sencilla razón de'que ne-
cesitaba conocer la opinión de mis asesores en
torno de un tema tan delicado y trascendente.

Hace pocos minutos se nos alcanzó a los se-
ñores diputados un borrador que ' contiene Las
conclusiones a que se había arribado. Quiero
hacer algunos breves comentarios.

En primer lugar, quiero pronunciarme sobre
la asombrosa propuesta del señor diputado Pu-
rieelli que me hace suponer que ha aparecido
un nuevo Astorgano modelo 1994, porque en
los años comprendidos entre 1946 y 1955 ese se-
ñor se caracterizaba por querer tapa¡ la boca
a los dignos diputados de la Unión Cívica Ra-
dical de aquel. entonces.

También quiero manifestar, con todo el res-
peto que me merece el señor diputado López
de Zavalía, ni¡ preocupación por sus palabras
porque considero que sus aclaraciones previas
referentes al peligro que podía correr su imagen
como jurista no hacen sino demostrar la total
falta de firmeza do sus convicciones.

Hechas estas consideraciones me permito des.
tacar.. .

Sr. López de Zavalía. --'¿Me permite una in-
terrupción, señor diputado, con la venia de la
Presidencia?

Sr. Fernández Giil. -Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Pierri). -- Para una intexrñp-

ción tiene la palabra el señor diputado por
Tucumán.

Sr. López de Zavalía. --Señor presidente: la-
mento que el diputado amigo haya interpretado
mis palabras de esa forma. Cuando he dicho
que podía comprometer mi prestigio como ju-
rista --perdóneme la soberbia-- me dirigí a los
abogados ignorantes.

Con esta aclaración ruego al señor diputa-
do Fernández Cill que retire su afirmación.
(Aplausos. )

Sr. Presidente (Pierri). -- Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Buenos
Aires.'

Sr. Fernández Gill, -- No la voy a retirar., se-
ñor presidente.
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Por última, . quiero destacar que de la lec-
tora general de este proyecto que obra en mis
manos - quedan demostrados ; tres hechos., muy
importantes que vuelven a ratificar . iiri disiden-
cia total con la iniciativa en cuestión.

En primer lugar, en ningún momento se ha
referido el hecho do que en el articulo 19 o 29
--no sé en realidad de cuál de los proyectos-
se deja la reglamentación de la ley en ruanos
del poder administrador y no, colmo correspou
dc,ían, en manos del Congreso, desde el mo-
n^enrto en que 'se están tratando, nada más ni
nada menos, que tengas referidos al Código
CSil, Esto etc lleva a considerar que este pro-
yecto de ley es inconstitucional, además de decir
que está en contra de una ley sancionada en la
^" :oca de Perón, la 14.159, sobre las eondieio.

Sr. Puricelli . -- -Me permite una interrutpción,
sc.jor diputado, con la venia de la Presidencial?

Sr. Fernández Gill. - No, no voy a aceptar
rugís interrupciones. El serlor diputado me ha
c.on apiado su entusiasmo por el cierre del de-
lte,

Sr, Puricelli. - ¡Que el señor clfA atado w cir-
cunscriba al artículo 19 del proyecto en consi-
dcraciónl

Sr. Fernández CiIL- Despu s de decir que
esto proyecto es netamente inconstitucional,
desde el momento que no :es el poder adrñinis-
trador el que tiene derecho a reglamentar la
ley sino la Cámara de Diputados y el Senado,
CS decir, c'1 Congreso de la Nación, quiero agre-

ar que esto es así por las contradicciones que
tiene con el Código Civil y la cantidad enorme
c.:i conflictos calo ca i,aentcn a irte si; van a pus-
cita r.

flechas estas considera( Dices quiero ratifi-
car nai disidencia tot,zl con el proyecto en de-
bate.

Sr. Presidente íPierril. -- Tiene la palabra el
s í or diputado par la Capital.

Sr. Herrera (L. l .) .- S^e^,or 'preside ate:, con
bv u, fiad }T prt c, ,it, ci:^ño lee c t chalo al serón
(drr;utad l'atn^ :s l i pedir el cierre del debato
para que se \oto un tema que vo persona',
Miente -tal vez por ser uno de los abogados
i ;i.orarrtes a que se refirió el doctor López do
y.ralía- no sé cuál es, si el contenido en el

Orden riel Día X`? 1.590 o alpina de estas mo-
dificac iones que lte recibido recientemente.

Para poder seguir el debate y luego apoyar
o no el proyecto con nai voto, quisiera salx e
del señor diputado Puricelli o del señor dipct-
tado Varela o de qu ien se sienta autorizado,
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qué es lo que iremos aprobado en general sin
d;scusióli y qué es lo que se está tratando en
p.{ rticular,

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el
sr•,íor diputado por Tucumán,

Sr. Vareta, - Señor presidente: lo que está
en consideración es el texto acordado que re
cupta las inquietudes, obesrvaciones y disiden.
cu;ts de los distintos diputados, producto de un
tr ibajo de armonización que fue entregado en
cl día de la fecha, y que en muy poco difiero
del que fuera distribuido en el día de ayer.

De manera que el que está en análisis en este
nnn,ttrnento, y fue aprobado en general por la
Cimara, es el proyecto entregado en el día de.
hoy.

Sr. Presidente (Pier•ri). -- Tiene la palabra el
seüOr diputado por Buenos Aires.

Sr. Murar"".ona y Vedla. -Sea"por presidente-
eitlre Astorgano y Ptrricelli existe una gran dife-
rettcia, porque el primero lo iórdco que bacía
er.t pedir el cierre del debate, mientras que el
set►utpdo también hace otras Cosas.

Este proyecto de ley tiene antecedentes inir
p(,ctuates, sobre todo c']l las leyes de tierras, a
pua•tir de la 4.1G7, seguida por la 13.993 y, fun-
lincraLaltncratc, por el decreto 14.5i7, que sirvió
para entregar tierras a ocupantes actuales. Me
parece que el régimen (lile persignue esta inicia-
tiNa está orientado en esa tradición legislativa,
pu lo que merece n:i apoyo.

De todos apodos, en el caso especial del aro
tít i dio 1°, observo que la expresión `'durante.
ti`c s arios con anterioridad al primero de enero
de 19()2" puede generar alguna confusión en la
irai.'r^prcta('ic ra, porque asi como está. coito
pl.ll•dc sigui iear tres a ñ os . cti) í.'Itf)Ies a esa fecha
o pude entenderse esa fecha Cuino nn limite

a l itgimcn de esta les'.

€'o lo tato sollo rtag a al sci or diputado Va4
r('' , o al sei,.or diputado ;a pez de Zavalia, que

ir. Presi€Retatc (Pierri). -- Tiene la palabra el.

se l la of reci o generosamente, croe precisen esta
teltttir o o 3a, Ea segundo lugar, propoagó" su-
r^r,titir las palabras "y su causa lícita". Quienes
co+,ocC amos los prob lemas que ocasiona la pala-

en el derecho., sabernos que estaría.
il-u condenando a este régimen a tener difi.,
CLUI tdcs real acule insalvables.'

sct:^tr diputado por Entre ltios.

'yr. Parente, - Señor presidente: oportuná'
m ,ite, cuando se publicó cl Orden del D.ía

Ní' 1.M., también so dieron a conocer dos ob-

sei aciones , pertenecientes al señor diputado
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López de Zavalía y a quien habla. Unida a
cuas se encuentra la disidencia total del seinr
diputado Fernández Giu.

i)e msiiura que en tiempo y forma hicinaos
Conocer a la Presidencia cuáles eran las ohslr-
vacioncs quc teníamos con respecto al proycrio
n tratamiento. Se lo hizo por una cuestion

e1eiuental de lealtad parlamentaria, que henrns
practicado citirante todos estos años, en el siin-
tido de no llega al debate con la pequeña ~-
taja de la sorpresa de los argumentos, sin atri-
ncar a nuestro ocasional contendiente las obs, r-
vaeiones y disidencias que mantenemos sLlu•e
ca(';_t uno de los timas.

Sería sano que en alguna reforma futura de1
cgiati cito sc prnv-ea la obligatoriedad de que
os señores dipuia<tos hagan llegar con tien po
os motivos de sus disidencias a fin ele que el

debate ett cl recinto esté basado en los ar!;1-
Ineuros y no en las ocasionales sorpresas del
nolnento o los fundamentos qua se vierten t n
la impronta de un discurso en el recinto.

Sobre la base de nuestras observaciones, que
fi^,un'all can el suplemento respectivo del Oidkn
iel lía, ni antniin1OS reuniones --co tillo corr' s-

pouoe a quien realiza observaciones-- con aqm -
íi los que fueron autores de la iniciativa. En ell is
ha participado -como resntta obvio SUpOnel -

el señor diputado López de Zavalía, quien nos
ha il intrado col] argum entos importantes sobro

la legitiimidad (le la legislación que. estamos it
Plinto de aprobar. No voy, a agregar ]lada a

dichos fundamentos, porque estoy absolutainca-
te ele acuerdo con ellos, Pero quiero aclar ir
filie esta Caneara no fue la primera vez (tne
óiquid este tipo de procedimientos para Ile ir
Con im. anteproyecto de despacho al recin t o.
Lo ha hecho en reiteradas oportunidades.

Esta no es una mala práctica, ya que segin.t-
ilu•ute intenta quo en el debate se puedan sal!-
ciontir proyVetos croe, en definitiva, contribuv( n
a solucionar problemas de la gente, que es uno
de los oiijetivos (tu(, deberíamos tener en esa
Cámara, Tampoco es una novedad que discu-
tatnos este t(•una. Ta se, hizo con anleniol.id^l,
eu ocasión de la gestión del doctor Alfonsin,
cuando siendo nniitistlo de Economía el docir,r
tIelnardo Grispun, se presentaron ante eu a
Cámara, según recuerdo, un par de iniciativas
,vinculadas con la escrituración de los loies
;sometidos al régimen de indexación, y en aquel
n omento quienes hoy adhieren a este proyecto
no tenían la misma actitud, en aras de dn•
Solución a los miles de compatriotas que tenias
un problei tia serio con la escrituración de seis
inmuebles. Celebramos este avance de algunos
colegas en este sentido.

Las observaciones que liemos realizado -que
fueron publicadas en el Orden del Día Nt' I.,->t10,
a través del respectivo suplemento - fueron
recogidas en el proyecto que esta Cámara tiene
bajo análisis. Naturalmente, los argumentos y
las observaciones fueron mejorados con el apor-
te del señor diputado López (le Zavalía, a quien
respeto corlo catedrático y especialista.
niento que en otras oportunidades no se lo ha'y a
escuchado con la misma atención.

Las modificaciones introducidas al proveein
satisfacen las observaciones que oportunamente
rea izáramos, pero no quiero dejar (le nene ous
que lamento que este proyecto no haya sido
girado -conforme lo hicimos saber por n•?ia
a la Presidencia- a la Comisión de Legi7laeiéii
Ceneral, que según nuestro criterio es comni -
tente para analizar este asunto junto con la Co-
inision de Vivienda. Ojalá que en el futuro est,+.s
Omisiones en los giros no se sigan. prodit(iem o,
a fin de fortalecer el trabajo de las comisiones,
que son el lugar donde se corrigen y mejort,i
tos proyectos para que lleguen al recinto con] el
mayor grado ele consenso, citando es posible de
lograr.

Para terminar, quiero decir que aCO111pañ.0

con mi voto la sanción ele esto proyecto y que
las observaciones que realizáramos opo: irtuna-
lnento fueron recogidas en su articulado,

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Galti. - Señor presidente: quiero decir
en nombre del bloque de la democracia cris-
tiana que apoyamos decidamente este proyce-
te, fundamentalmente porque es muy cara al.
social cristianismo la doctrina del territorio
familiar que tan bien desarrollara ese --tat vez
el más grande- humanista de América, Eduar-
do Pimentel.

En la década del 60, oponiéndose a los des-
alojos, y no por lesionar el derecho de propiie-
dad que ciertamente reconocía, sostuvo que arn-
gruna familia puede ser echada a lit intennneric
y que la sociedad debe dar satisfacción a una
necesidad básica esencial de la famnil¡a, el ascn-
tanaieuto territorial. Creo que este proyecto Ne
eimarcl, en la linea de esta doctrina. Por su-
puesto, va a las consecuencias por la falla (le
una legislación que, como bien dice el seno r
diputado Natale, se debe al país, una legislación
que reconozca a los ejidos urbanos cono el
asee tamiento territorial de las fa.mi:ias, lo que
innplica un régimen jurídico que cc;lte.npie si-
tua.elOnií'.S totalmente diversas,



Diciembre 2 de 1993 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACJON

En ese marco, y prestando nuestra confor-
midad al pedido del señor diputado Durañona
y Vedia y otros, propieiamw que se elimine
la frase "y su causa lícita" porque va a ser li-
mitante de aquellas circunstancias donde ocu-
pantes entraron con clandestinidad y sin nin-
guna violencia, y no siendo objeto de ninguna
oposición, de ninguna naturaleza, de los even-
tuales propietarios.

Además, es oportuno que se aclare la expre-
,ción referida a los tres años porque se podría
e,,tender que quienes tienen una ocupación an-
terior a los tres años no se hallarían conlpren-
didos dentro de la ley.

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el
senior diputado por Tucumán.

Sr. López de Zavalía. - Señor presidente: a
raíz de una breve ausencia del recinto me pri-
vé del placer de escuchar las palabras del se-
ñor diputado Durañona y Vedia, a quien con-
sidero un gran jurista y al que hay que escu-
char con atención. Sí recepté la última parte,
en la que sugería que alguien como quien ha-
bla explicara qué significaba "causa".

M-fe limitaré a citar el célebre axioma nema
sibi ipse causam possessionis mutare potest. La
palabra causa está utilizada en ese sentido, que
es el que recoge el artículo 2.353 del Código
Civil: nadie puede cambiar por sí mismo ni
por el transcurso del tiempo la causa de su po-
sesión; el que comenzó a poseer por sí corno
propietario de la cosa continúa poseyendo co-
rno tal mientras no se pruebe que ha comenza-
do a poseer por otro; el que ha comenzado a
poseer por otro, se presume que continúa pose-
yendo por el mismo título mientras no se prue-
be lo contrario.

Con ese significado de la palabra causa ob-
vio algún otro- escrúpulo que he escuchado por
allí respecto a la posesión precaria . El tema
de la posesión precaria ha sido harto discuti-
do por los juristas, pero en mi opinión -creo
que es la opinión dominantes debemos inter-
pretar que el artículo 2.480 del Código Civil
se refiere al tenedor, es decir, sin el famoso
an mus rema sibi habendi.

Aquí lo que se pide es la posesión en senti-
do técnico. Finalmente, en cuanto a lo de "lí.
c; ta" con que se califica la causa , creo que me-
rere una explicación, porque en la primitiva
rcc.laceión del Orden del Día N9 1 .590, se de-
terminaba que la posesión fuera legítima, to-
mando el lenguaje del agregado al artículo
2355 del Código Civil, según el cual se consi-
dera legítima la adquisición de la posesión de
inmuebles mediando boleto de conv-,r aventa,
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pero todos sabemos que no es lo mismo la po-
sesión considerada legítima que la posesión le-
gitima, porque esta última se reliere a la pose-
sión del propietario, y el propietario no nece-
sita de estos auxilios. Lo que se había querido
decir es que no se llegara a esa posesión por,
un acto ilícito. Con estas palabras dejo acla-
rad as las inquietudes.

Sr. Presidente (Pierri). - Tiene la palabra el
se:jor diputado por La Pampa.

Sr. Matzkin. - Señor presidente: solicito que
se informe acerca de cuantos oradores faltan
hacer uso de la palabra durante el tratamnien-
to en particular de este asunto.

.Sr. Presidente (Pierri). - Está anotado sola.-
mm ute un señor diputado.

.Sr. Matzkin. - ¿Para la totalidad de los ar.
ticu1os?

Sr. Presidente (Pierri).- Así es, señor dipu<
talo.

Sr. Matzkin. - Entonces, señor presidente,
teniendo en cuenta que estábamos analizando
con anterioridad el presupuesto de la Nación,;
que ya ha tenido sanción en general, desearía
efectuar una propuesta, habida cuenta que ya^
hablamos acordado el tratamiento de este otro
asunto que nos interesa a todos y respecto de}
cual el bloque Justicialista anticipó que vota-
ría favorablemente en general, como lo hizo,"
y que respecto de cada uno de sus artículos
también lo haría afirmativamente.

Si bien los señores diputados que tienen in
teré'; en hacer uso de la palabra están en e}
pleno derecho de hacerlo, también es necesa.
rio acordar algún procedimiento que nos per.,
mita, cumplir con la totalidad de objetivos que
el cuerpo tiene fijados para el día de la fecha.
Observo que va pasando el tiempo y que el
número de diputados presentes sigue disminu.
yendo, lo cual torna peligrosa la continuidad
de la sesión. No queremos arriesgar la san(
eión de los proyectos que tenemos previsto tea
tar ea el día de hoy y por eso me permito so
licitar que nos pongamos de acuerdo en uno
metodología para cumplir con los propósito)
previstos.

Se ene ocurre que podría cerrarse la lista d t
oradores, con los que ya están anotados, de ta
manera que podremos conocer con cierto gra,
do de exactitud cuántos son y el tiempo esti
mativo que nos puede llevar el tratamiento de
este lema. Eso permitirá evaluar si resulta mái
conveniente para el cuerpo continuar con 11
consideración del presupuesto y posteriormen'
te volver al tratamiento de este proyecto. E
este cl bloque Justieialista reitera qui
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estar,i presente durante la totalidad del tiel,li o
que se ncccSite parir l:l COiiS Út1tltloR de tí)1J( 5

`los asuntos.
7Do todas maneas resal ta rea l mente iniv,r-

tante conocer el tiempo dite va a dcn^ran(l ir

;a colasidcracion de este tenia. tmiienu() ele cuca-

ta los iillport:uates Oi)lCti^(',5 (que Ci ebcnaos etll.-

plir.
Sr. Pr ;ida ate (Pierri). -- La Pre:4denei.t in

forma que hay un solo diYrut:rclO anotado, a(ic-
m as del señor diputado i :?tale.

Lleno la palabra el scuor diputado por Ti)I u-

xrr.ári.

Sr. Varelrr. -- So.lor presidente: reslondiend^^ a
la inquietud del señor diputado Natale, aclaro
que el té:raiiino "irecariedad" tiene una do! )le
sac pcióna, o sea en sez^ilido económico y en sellt1 clo
estrictamente jurídico, Cuando nosotros nos re-
ferirnosferimos a ciudadíu)or, en situación de,
ciad estarnos hablando de la precariedad ccouó-
luica...

Sr. Presidente (Pierri). -- La Presidencia solici-

ta tal orador que se remita a señalar si la comi-
Sión acepta 0 110 las modificaciones propuesta,,.

Sr. Varela. -- Señor presidente: la nota al pie
del artículo 3 .999 del Código Civil dice con cla-
ridad que la prescripción adquisitiva de donúuio
j-lo es rigurosamente la ele adquirir porque la ( osa
va está adquirida. Esta adquisición de ninguna

madera d(_sesti^,)fa Ios vicios de precariedad, clan.
d stinidad o violen cta. De manera que esto ene
su propia respuesta y en consecuencia la (omi-
s ié)n n0 ac p ? la las propuestas realiza das.

Sr. Presidente (i'iern). --Tiene la prulalu a el
seíbe 01, reacio por Misiones,

Sr, Losarán. -- Scior presidente. había sol cita.
d;) .v ;,a' ;ra ('al arte la consideración en !,ene-

la moción fiel señor diputado Pala' celll

TU-, no pudiera hablar. Ahora 1 1 he
;d f) a Sí u. )é r, din motivo de la c ouside i ción

del artículo 1°, y deseo expresar nri a(arl •ión a
este proyecto parque creo funda,alentalnaent( que
lleva justicia. Poro i inbiéu sería i^ceesarif^ que
esta Camara tome un compromiso. Muchos se-
¡loros diputados han impulsado este pro. esto,
corneo el propio señor presidente del cuerpo (lile
se ala preocupado por una realidad ele la pi oVi.a-
cia de Buenos Aires, en la zona del contarb,itao.

En nuestras provincias, congo es el caso do NE.
siones, existen estas realidades pero también otras
ele muy pequeños productores que han firmado
boletos de compraventa y a lo largo de los años
no l podido escriturar.

Reitero la. voluntad de apoyar este proyecto
con el que se va a solucionar un probleilla de

! vivienda, pero quiero cnnalnoincler a G-
mara })ara que cuando tengamos a la vis:, bes
resultados de esta ley sancioncn,os otra star llar
para dar respuesta a aquellos pequeños produe-
tores ('c' nuestras provincias que padecen las i,
mas circunstancias , Iris mismas angustias
Mismos problemas. (Aplausos.

y los

si,. Presidente (Pierri), --- Se va a volar el ar-
tículo le.

--Resulta ; firrnatisu.
--Sin obstlTacioties, se v©ian ,i rt^eh tr los

artícuulos ?° al s °'.

Sr. Presidente (Pierri). -- En consideración el
artículo S°,

Tiene la palabra el señor diputado por Santa
Cruz.

Sr. Ptir eeBi. Scl^ar presidente: a efectos ele
que quede perfectamente establecido que a par-
tir de la inseripción a que alude el inciso e) del
ardeulo W. empieza a correr el plazo de la pr•^^^
crii)ción de que habla el articulo 3.991) del Có-
digo Civil, propongo que a continuación del pri-
mer párralo del artículo en consideración se
agregue el siguiente texto: "Transcurrido el t:u-
anino que dicho articulo establece la ioscripeióa
aludida tendrá todos los electos propios de la
inscripción registral a que se refiere ('I articulo
2. á Jel alisarte código.'

Considero que con este agregado se aclara el^ 13
sentido de esta iniciativa, y por cierto lanientu
haber tenido que ser el autor de la moción cid'
cierre del debate, Por otra parte, nunca hubiera
ima :nado que desde la bancada del MODTN se
plantearía una oposición a este t^_royeco, cualuo
hemos visto que se ha reclamado por la ocupe-
ción de la tierra en la provincia de I11;e os _'.'re,
y en el conurbano bon aerense. De todos mod(.-.

teniendo en etinuta el or igen y la C0i3:' )Ción d. (.

ese rar€ido, une está a c.ars o de un disti tl:+ ;)

se,-,(,,u CI?:rl'`'da que 1111'_ esas este cuerno

p r ir del iU edo dici I' br próximo, rae al `; .i

de que gnioran debatir porque esas °: mica (u'
están definitivamente inertos en cl sistema dic-
rrlocr }tico, lo que realmente mes oci a,

Sr. Presidente (Pierri), -- Tiene la p:: l;al) r el
señor diputado por Tuctlmn.

Sr. López de Zavalía . Sc-ilor p residellt(
comprendo la preocupación del señor diputada
preopinante pero creo que pueden satisface^1.;.
los fines que persigue con otra redacción, Voy
a explicar por qué razón la quo propone iao
sería adecuada.

Si no he entendido mal, _1o qué propone es
que inscrito el título, después (lo 10 altos ad.
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éifiicre los efectos del título del artículo 2.505.
1•sto podría tener algún sentido si estuviéramos
F'n otro sistema de derecho copio el que tenían
las ciudades de Lübeck y de Hamburgo de la
iziscripcióli atributiva. Pero nuestra inscripción
es meramente declarativa, lo que significa que
,nwrrica otorga el dominio si no se da una serie
de requisitos previos. La inscripciírn del ar-
tículo 2.505 no es atributiva.

_i. rni juicio, lo que sugiere el señor diputado
Puricelli es otra cosa , y para ello el texto debe-
b la ser el siguiente : `La inscripción regiistral a
que, se refiere el inciso e) del artículo 61 produ-
eirá los efectos de inscripción de título a los
laves del inicio del cómputo del plazo de pres-
cri1xián del artículo 3.990 del Código Civil.,,
Eso es lo que quiero decir.

Sr. Callo. --- Pido la palabra.

Sr. Presidente 4Pierri). - Tiene la ialabra. el
senior diputado por Buenos Aires.

Sr. Gallo. -- Señor presidente: quiero aclarar
como un aspecto previo y de especial prouun-
ciaaraiento que soy uno de los abogados igno-
i Grites aa los que aludi ó el doctor López de
Z avalí a.

En homenaje al señor diputado Fernández
Cill quiero aclarar que no lo lle asesorado en
este tenia.

Pero no hablo aquí como abogado ignorante
sino porque el MODIN, el bloque que presido,
tia sido aludido en la anterior disertación del se-
ñor diputado Puricelli . No he pedido el uso' de la
palabra antes porque en modo alguno quiero
confrontar con este Goliat del derecho que es
coi señor diputado López de Zavalía; de ninguna
irl«ucra estoy en condiciones de hacerlo, aun-
<¡tic el reconocimiento de la propia ignorancia
(s por lo menos un principio de sabiduría, segía
c .l a Sócrates.

Lo que culero poner de manifiesto es que no
r s.a:llos an te un tema exclusivanlelite técnico.
° o es cuestión aquí de ponernos a demostrar
e•ir qué eficacia o sutilez a manejamos el Có-

rü.nra Civil. En realidad éste es un problema
p(d. [ico.

Cierto es que el ` íODIN es un movimiento de
pr•o^. raida^aiente popular y al que le preo-

f la? sitiiacic n de los 100 o 150 imil posee-
que no pueden tener

u!es, pero mucho más le preocupa la s -s

e n k <<1 ,,a:;.c it a cae la que carece en este nio-
mento lía República. La prueba la encontramos
en los diarios de hoy en dla. C-arete de seguri•
ciad jurídica porgl .ac no tiene Corte Suprema y,
rclcii,ís, ahora lao tiene Parlamento.
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Entre gallos y medianoche se trajo aquí ...
Sr. Presicíetate (Piei'ri). -- Señor ilipartado: está

Lablaudo de otro terna. Debe, referirse al ar-
tículo 5°.

Sr. Galo. -- Lo que ocurra es que me preo-
cupa la seguridad jurídica de 33 millones de
argentinos por sobre La de 150 mil ocupantes,
por l."gítiilias que sean sus razones.

1•

hablan a la vez.

Sr. Gallo. --- Este Parlamento está ocupando el
misa o lugar cuestionable que antes ha ocupado
la Corte Suprema de Justicia . Eso es lo que
lamen tamos y lo que motiva nuestra interven-
ción.

El tratamiento de este proyecto no ha sido
claro lesde el principio. Creo que es legítima...,

-Varios seüoi•es dipiita^-os liablaa a la vez.

Sr. Presidente (Picrri). --No se está refiriendo
al articulo 8", senior diputado.

Sr. Q110.- Señor presidente : en homenaje
a la ct iwivencia y porque creo haber expresado
suficientemente ni¡ postura, doy por finalizada
nü exposicion.

Sr. Presidente (Pierri). - ¿Se acepta la miodi•
ficacióu propuesta?

Sr. A'arela . - Sí, señor presidente.
Sr. Presidente (Pierri). - Se va a votar el ar,

título » con la modificación propuesta y acep-,
tada,

_Resulta afirmativa.

Sr. 1 ápez de Zavalía. --- Pido lit palabra,
Sr. 1'resident. (Pierri). - Ticue la palabra el

señor i i tlutado por Tucumán.

Sr. López de Zavalía. - Señor presidente:
deseo ,iber con qué sentido se ha votado el
artículo S.

Adci,ás, ya que se me lea concedido opuso de
la palabra quiero aclarar al se ñor diputado
Callo t a cualquier otro legislador que pueda
haberse sentido ofendido que mis expresiones
no fue en más que un juego de palabras. En
modo a lt^ai.no quise negar conocimientos a nadie.

Do todas maneras, lo que deseo saber es con
qué sentido se ha votado el artículo 89, porque
si se aprobé según la prolliaesta formulada por
cl scf:icr diputado Puricclai quiero que consto
iaai votz, en contra, y anuncio, además, el total
retiro ce mi apoyo a este proyecto porque de
esta na,,ucra rompe coca todo el sistema.

Sr. Presidente (Pierri). -- Fue votado con la'
propuesta que usted reidizar.a, señor diputado.
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Sr, López ele Zavalía . -- Señor presidente:
enionces quiero aclarar que mi propuesta con-
siste cn que el artículo 8°, primer párrafo. que.
cl l°ctaact^^do de la siguiente forma: "La inscrip-
ción registra ] a que se refiere el inciso r) del
artículo 6° producirá los efectos de inscupción
de titulo a los fines del inicio del cómputo del
1jlazo ele prescripción del artículo 3,999 drl Có-
ciigo Civil,"

Sr. Presidente (Pierri).. - Así fue votaoooo, Se-
flor diputado.

Se va a votar el artículo 99.

-Resulta afirmativa.
-Sin observaciones se vota y apr1^eba e

artículo 10.

-El artículo 11 es de forma,

Sr. Presidente (Pierri). -- Queda sancionado el
provecto de ley 1. (Aplausos.)

Se comunicará al Honorable Senado.

Sr. Presidente (Pierri). - Se va a votar una
;Solicitud que el señor diputado Valcarvel ha
hecho llegar a la Presidencia en el sentido de
crue se inserte su discurso en el Diario de Se-
siOrOes a continuación de la exposición del se--
ñor diputado Varela.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Pierri). - Queda autor¡,-,acla la
iiisuición Solicitadá2 .

4

PRESUPUESTO
DE LA ADMINISTRACION NACIONAL

PARA EL EJERCICIO 1994
(Continuación)

Sr. Presidente (Pierri). - Continúa l:, consi-
¿i^r,lcü)n del dictamen sobre presupuesto de la
a.i;linistra^ ión nacional para el ejercicio 1994.

Antes de iniciar la consideración en particu-
la voy a solicitar el asentimiento de la Hono-
r<i131e C:imara a fin de proceder a comunicar

al Honorable Senado las san-
cior,os clile se produzcan.

-Asentimiento.

Tiene la palabra el señor diputado por Tierra
del Fuego.

Sr. Biscilof. - Señor presidente: no voy a
realizar consideraciones técnicas, porque de ello
ya se ocupó ayer el señor diputado Folloni,
pero quiero expresar mi profunda preocupación
por el hecho de que parecería que otra vez va
a quedar postergada la posibilidad de finalizar
las obras del nuevo aeropuerto de la ciudad de
Ushuaia, en Tierra del Fuego. Esto .lo digo no
sólo por lo que se desprende de la lectura de
este proyecto , sino porque tuve oportunidad ele
conversar el tenla " con autoridades de la Co-
misión (le Presupuesto y Hacienda.

No podemos dejar de precisar cuál es la im-
po-tanda que reviste para una provincia como
la de Tierra del Fuego la finalización de esta
construcción, ya que estamos a 3 mil kilóme-
tros de la Capital Federal y en una condición
insular, donde el único medio regular ele comu-
nicación es el aéreo.

Lebo mencionar los inconvenientes que hoy
se producen en nuestra provincia a raíz de la
escasa extensión del actual aeropuerto de ape-
nas 1 .20() metros. Está mal orient .do y muchas
veces dificulta las operaciones de los aviones
pequeños, y ni hablar de la posibilidad de quo
operen los aviones de gran porte. Estos proble-
mas que se acarrean al tráfico aéreo disminu.
yen considerablemente la posibilidad de afluen-
cia turística , un recurso de ,tima importancia
para el desarrollo de la región.

Además, existe el riesgo cierto v concreto de-
que queden postergadas las expectativas del pue.
blo de Tierra del Fuego de contar con un
nuevo aeropuerto, porque la partida asignada
en el proyecto de ley de presupuesto de 18
millones de pesos no alcanzaría para cubrir el
convenio de renegociación contractual que se
firmó en diciembre de 1992 entre el Estado na-
cional, el estado de la nueva provincia y la
empresa constructora, Si a esos 18 millones lo
sumamos lo ejecutado en los ejercicios anterio•
res, llegamos a algo más de 32 millones de
pesos , que no alcanzan para cubrir el monto
total que se acordó en aquel convenio firmado
en 1131)2, que aproximadamente es de 39 millo-
nes 400 mil pesos . A raíz de lo que me ueerii-
festó el. señor diputado Larnb rto co una con1-

Sr. Presidente (Pierri). --- Se piocedei^', el] con-
Secuencia.

En consideración en parN rifar el ai culo 1".

1 Véase el texto de la co el Ae.,' Lee.
geia 3(;03.)

2 `^aeelte:,lode;ai,isr únen la 1'' o. "3.

Veisación telefónica que mantuvimos hace ^11-
gun os ¿tías, dud o que se conceda nli pedi do ee

euez:zo d"o c,5ta partida. De indas ferinas,

gulüal se ial ---iu sólo a lilí sino también al pi

se ,ría (Ie el scilor miembro in lorinlante dé :

l?lU d' 11t prí)^'1^_ui;l que pala

ln i de gil ' uaa manera lli 1ic(cupeción grLO

c Aísle.

cscarlato.dip
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